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DEDICATORIA

	 

	Esta historia es un gran agradecimiento a mis lectores, que me acompañan en las buenas y en las malas. Su apoyo en los momentos difíciles es algo que siempre atesoraré. Su voluntad de probar nuevos mundos y diferentes géneros es una fuente de continuo asombro para mí. Sin ustedes, nunca podría escribir lo que amo, ya sea en el subgénero paranormal del romance, el subgénero de ciencia ficción, como es este libro, o el subgénero de fantasía. Me dejaste explorar muchos aspectos diferentes de mi imaginación y me animaste a intentar cosas nuevas, manteniéndolo divertido para mí... y espero que para ti también. Gracias desde el fondo de mi corazón.

	También quiero agradecer a un par de personas especiales que me ayudaron con esta serie de diferentes maneras...

	Mi compañera Peggy McChesney y autora, Lexxie Couper me brindó excelentes consejos y apoyo cuando lo necesitaba. Vosotras chicas son realmente especiales. Las autoras Jayne Rylon y Mari Carr han sido una gran fuente de apoyo, inspiración y sobre todo, de risas cuando realmente necesitaba reírme. La súper artista, Valerie Tibbs, también hizo un gran trabajo en la portada de esta historia y la primera de la serie, Rey de Espadas (King of Swords). Gracias, amigas. No podría haberlo hecho sin ustedes.

	Y como siempre, dedico mi trabajo a mi mejor amiga y socia en travesuras, ahora desaparecida de este mundo...

	Te echo de menos, Mamá.

	 

	 

	 

	 

	

SINOPSIS

	 

	El soldado retirado y operativo encubierto, Alex Hambly atiende un bar en la estación Madhatter, cerca del borde galáctico. Está luchando contra una atracción imposible por la sexy echadora de cartas, Della, una mujer misteriosa que a veces ve el futuro. También patea traseros cuando surge la necesidad, lo que la hace aún más deseable a sus ojos.

	Cuando el heredero del imperio alienígena Jit’Suku se ve amenazado, solo Della puede identificar a los posibles asesinos. Se necesitarán todas las habilidades combinadas de Alex y Della para salvar su vida y evitar una guerra galáctica total. De la sartén al fuego, Alex y Della terminan a bordo de la nave alienígena, rumbo a su planeta natal.

	Eventos sorprendentes e imprevistos ponen sus vidas y a millones de humanos y Jit’Suku en grave peligro ¿Pueden encontrar una solución no solo para su gente, sino para ellos mismos y el amor prohibido que ya no pueden negar?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

CAPÍTULO UNO

	 

	Alexander el Grande.

	Sí, claro. Alex Hambly era un operativo, simple y llanamente. No era Grande. Y nadie lo llamaba Alexander. Bueno, casi nadie excepto Della. No lo hacía a menudo, pero era la única con las pelotas suficientes para intentarlo.

	De vez en cuando se burlaba de él sobre su amado mazo de cartas y el Rey de Tréboles. También le llamaba el Rey de Copas en la antigua baraja de tarot de Della, y juró que la carta lo representaba. Alex negó con la cabeza. Era el rey de nada excepto tal vez el parche rectangular de la cubierta detrás de la barra en el Rabbit Hole. Ese era el nombre poco habitual de la pequeña taberna de la estación Madhatter que era su dominio. Por ahora.

	Se había movido mucho en su profesión, como soldado de operaciones especiales y ahora como un operativo muy especial supuestamente retirado. Se había retirado del servicio después de que se acabara su tiempo, pero la Mejora para la que se había ofrecido como voluntario y su propio conjunto particular de habilidades lo convirtieron en la elección perfecta para el trabajo de espionaje.

	Alex no tenía familia. Ninguna de la que estuviera apegado, de todos modos. Le gustaba el trabajo encubierto e incluso le gustaba atender bares. Era natural que se hubiera apoderado del pequeño establecimiento en el borde galáctico. En el borde era donde estaba la acción real de todos modos. Era donde había pasado la mayor parte de su juventud como un soldado, luchando contra Jit’Suku, una raza alienígena humanoide de una galaxia vecina empeñada en conquistar la Vía Láctea. Sus hazañas en el Borde cuando era un joven soldado fueron las que lo llevaron a llamar la atención de la comunidad de operaciones especiales y lo que le valió la invitación para ser voluntario de una Mejora genética.

	Los soldados mejorados eran ultra secretos, pero existían. Los científicos habían preparado un cóctel de manipulación genética que los cambió a nivel molecular. Alex era mucho más ahora de lo que había sido antes. Tenía sentidos más agudos, músculos más fuertes y reflejos más rápidos.

	Era un supuesto súper soldado, pero no era, y nunca lo sería, el rey de nada.

	Sin embargo, Della insistiría en molestarlo cada pocos días, con el apodo que solo usaba para él. Se acercaba sigilosamente detrás de él mientras trabajaba en el bar y pronunciaba una petición u otra con esa sexy voz oscura suya, y luego lo llamaba rey de alguna manera. Por lo general, llamándolo señor, o mi señor con esa pequeña sonrisa que reservaba solo para él.

	Nunca falló en conseguir que se excitara. Al igual que Della nunca dejó de provocar un aumento más profundo en su anatomía. La mujer era caliente. Echando humo, de hecho.

	También era clarividente. Notablemente. Era un rasgo compartido en su familia, o eso había explicado cuando su sobrina Adele apareció hace unos meses y ayudó a detener una toma pirata de la estación. Della todavía parecía demasiado joven para ser la tía de Adele, pero aparentemente tenía una hermana mayor que se había casado joven, por lo que solo había unos pocos años entre la encantadora Della y su sobrina. Después de que ambas mujeres tuvieron visiones del ataque pirata, Alex había aprendido a respetar sus premoniciones y advertencias.

	Así que cuando Della casi se cae de la silla una noche justo antes de la hora de cierre, la sentó en un reservado silencioso donde podía vigilarla y le trajo una humeante taza de expreso. Sabía por experiencia previa que la cafeína la ayudaba a recuperarse después de una fuerte premonición.

	—Gracias —Della le dedicó una sonrisa cansada mientras dejaba la pequeña taza y el platillo en la mesa frente a ella. Conservó esta porcelana especial especialmente para su uso. No es que lo admitiera en voz alta. Mostrar una debilidad por cualquiera en su línea de trabajo era peligroso. La observó mientras levantaba la delicada taza y tomaba un sorbo cauteloso de la bebida caliente.

	—¿Estás bien?

	—Lo estaré en un minuto —bebió, cerrando los ojos mientras respiraba. Respiraciones profundas y relajantes.

	—¿Quieres hablar de eso?

	—No particularmente, pero tendremos que hacerlo —suspiró, desplazando el borde de su flequillo tenue con la delicada bocanada de aire. Siempre encontró la acción adorablemente femenina.

	—No sé si me gusta cómo suena eso.

	—Y no sé qué hacer con lo que he estado viendo —parecía genuinamente frustrada—. Es inconexo, pero te pertenece. Creo que tal vez puedas ayudar a solucionarlo. Si estás dispuesto, eso es —Lo miró por debajo de sus pestañas y no había forma de que pudiera rechazar su apelación. La mujer lo tenía en la palma de su mano y probablemente lo sabía.

	—Estoy dispuesto, Del. Déjame cerrar y podemos hablar aquí. No hay lugar más seguro en la estación.

	Asintió. Sabía que estaba al tanto de las precauciones especiales de seguridad incorporadas en la fabricación del bar. Esta taberna había sido diseñada como un lugar seguro donde la información podía pasar del operativo al manipulador y viceversa. Alex había intervenido como propietario cuando el último hombre se retiró, esta vez de verdad, y había heredado una serie de operativos que ahora dirigía como su administrador.

	Alex se había retirado de las partes más activas del juego, pasando de agente de campo a manejador de campo. Le gustaba el trabajo. Le permite permanecer en un lugar durante un período de tiempo más largo. Echar raíces. Hacer amigos.

	Della era una de ellas, pero también era parte del juego. Durante la última crisis, le había dicho a él, y solo a él, del grupo de soldados de operaciones especiales con los que se habían quedado varados, que era una agente secreta. Lo había hecho sutilmente. Le había dado un nombre y un código. Reconoció ambos y supo que su espacio libre estaba incluso por encima del suyo. Probablemente estaba trabajando para el jefe de su jefe.

	Lo que estaba haciendo realmente aquí, repartiendo cartas en su bar, todavía no lo sabía. No tenía una autorización tan alta y sabía que era mejor no preguntar.

	Cerró el lugar rápidamente. De todos modos, el bar estaba casi vacío. No se molestó con las tareas mundanas. Cualquier cosa que los bots no manejaran, se podía hacer en la mañana antes de reabrir para el almuerzo del primer turno.

	Della era su prioridad ahora. Della y sus misteriosas visiones del futuro.

	Alex se sirvió una Pearson Star Ale y trajo una taza de café normal para Della. Todavía estaba un poco pálida.

	—¿Como te sientes? —preguntó mientras colocaba la taza y el platillo más grande frente a ella, empujando el servicio de café vacío al borde de la mesa donde el robot servidor lo recogería en su siguiente ronda.

	—Mejor —Se apartó el pelo de la cara con una mano pálida y temblorosa. 

	—Bebe el café. Ayudará —tomó asiento frente a ella en la acogedora cabina—. Así que, ¿qué es lo que viste?

	Alex era una de las pocas personas que conocía el poder real del don de Della. Jugaba a adivinar el futuro en el bar de vez en cuando, pero la mayoría de los clientes pensaban que solo estaba planeando para entretenerse o ganar dinero. Por otra parte, sus predicciones del futuro tenían una extraña manera de hacerse realidad.

	La había visto en acción más de unas pocas veces y sabía que su previsión era el verdadero negocio. Fue a él a quien recurrió cuando las visiones particularmente poderosas la tomaron por asalto. Tenía que sentarse un minuto para reagruparse cuando eso sucedía, como acababa de hacer.

	Su color se veía mejor mientras sorbía el café. Se alegró de ver el bello rostro de Della vibrante de vida una vez más, aunque sus cejas se juntaron en una expresión de consternación.

	—Es difícil de explicar.

	—Trata —El tono deliberadamente sensual de su voz hizo que lo mirara. Le envió una sonrisa e inmediatamente las arrugas del ceño se relajaron un poco.

	—Está bien. Aquí va —respiró hondo antes de continuar— ¿Recuerdas cuando la nave pirata Jit’Suku intentó tomar la estación? Hubo algunos Jits que se quedaron a bordo de su nave durante la acción. Un joven, un hombre mayor y un par de soldados. Fueron puestos en libertad sin cargos porque en realidad no habían participado en el asedio en sí. Cuando el resto de la tripulación abordó la estación e intentó tomarla por la fuerza, ese pequeño grupo permaneció a bordo de su nave sea cual sea la razón, y no participó en ningún combate.

	—Lo recuerdo —Entre el pequeño grupo de jubilados en el bar con Alex y uno de sus amigos robando la nave pirata, habían logrado revertir su suerte a toda prisa. Había sido divertido estar involucrado en la acción de campo una vez más.

	—Mañana, ese joven Jit y su... séquito, a falta de una palabra mejor, volverán a la estación, a pesar de las advertencias de mi sobrina para que se mantengan fuera del espacio humano. El tonto —hizo una mueca—. Lo veo. En algún tiempo después del almuerzo del primer turno. En el vestíbulo de salida —entrecerró los ojos como si tratara de mirar algo que no estaba del todo allí.

	—¿Es esto algo que sabes de tus contactos o algo que sabes? —Alex creyó reconocer las señales, pero quería estar seguro.

	—Un poco de ambos, en realidad. Sabes que no puedo hablar sobre ciertas cosas, pero me dan mucha libertad de acción en la forma en que llevo a cabo mi trabajo, teniendo en cuenta mi don. En este momento, mi don me dice que tengo que estar en ese lugar mañana.

	—¿Por qué?

	Frunció el ceño. 

	—No lo sé exactamente. Todo lo que sé es que tenemos que estar allí o…

	—¿O qué? —La expresión de su rostro no presagiaba nada bueno. Y no se le  escapaba de que sus planes habían pasado de mí a nosotros en un abrir y cerrar de ojos. Realmente no importaba. Cualquiera que sea la situación, no había forma de que la dejara enfrentándolo sola. Al menos de esta manera, no tendría que discutir con ella al respecto.

	—Si no estamos allí para detenerlo... —hizo una pausa, con expresión sombría—, ese joven morirá y nuestra guerra con los Jits se intensificará más allá de lo que haya sucedido antes.

	La guerra se había prolongado durante siglos. Había comenzado con pequeñas incursiones en la Vía Láctea, luego se extendió hasta que la población humana de la Vía Láctea decidió que habían perdido suficiente terreno frente a sus humanoides rivales y comenzó a rechazarlos. Sistema por sistema, los Jits habían sido expulsados de la galaxia dominada por humanos, de vuelta a su propio rincón del universo.

	Había estado sucediendo durante generaciones y las incursiones de los Jits en busca de un punto de apoyo en la Vía Láctea nunca cesaron. Oh, había momentos de calma de vez en cuando, pero los Jits seguían montando pequeñas ofensivas, probando constantemente las defensas humanas a lo largo del borde galáctico.

	La guerra había mantenido a Alex y sus amigos empleados y también serviría a la próxima generación de soldados. Había llegado a tal punto que los soldados eran casi como una raza humana diferente. Los hombres grandes, fuertes y rápidos de cada planeta fueron sacrificados a cierta edad y entrenados como soldados. A partir de ese momento, sus vidas tomaron un nuevo camino. Después de eso, no fueron bienvenidos entre los humanos normales. Habían visto demasiado, hecho demasiado, para volver a ser considerados inofensivos.

	La mayoría de los soldados compartían un disgusto común por la guerra en curso. Los jóvenes solían ser más idealistas, pero los mayores que habían visto caer a demasiados amigos en la batalla sabían que debían ser más cautelosos. Si había una forma de evitar que la guerra se intensificara, Alex tenía que aceptarla, a cualquier precio.

	Recibiría una bala si eso significara salvar a sus camaradas y evitar que en su galaxia hubiera aún más derramamiento de sangre. Moriría si tuviera que hacerlo.

	—Iré —Su voz era baja, haciendo eco de la sensación lúgubre que lo llenaba—. Después del almuerzo del primer turno, vigilaré el vestíbulo de salida.

	—Voy contigo, Alex —puso su mano sobre la de él donde descansaba sobre la mesa. La sensación de su piel siempre lo hacía sudar. Era tan suave, tan femenina. No podía permitirse la distracción. Esto era demasiado importante. Protegerla era demasiado importante.

	—No, cariño. Te quedarás aquí, donde es seguro.

	—No puedo —La agonía se reflejó en su rostro y le dio la vuelta a su mano, tomándola entre las suyas, ofreciéndole consuelo—. No sé cuál es la amenaza, pero veo a un hombre. Veo su rostro. Es el único. El asesino. Quizás parte de un equipo. Me veo luchando con él y luego llegas. Y luego... 

	Sus ojos miraban al frente y brillaban con emoción.

	—¿Entonces qué, Del? —preguntó en voz baja, instándola a que dijera el resto.

	—No lo sé —cerró los ojos ante el recuerdo de la visión—. Damos vueltas y caemos. La gente nos atrapa, pero no lo sé... Todo está tan revuelto. Confuso. Poco claro. Pero tenemos que ser los dos. Sin mí, no reconocerás al hombre.

	—¿Por qué? Podrías darme una descripción.

	—Esa es la cosa. No puedo. Tiene una especie de traje de camaleón. Cambia su apariencia a voluntad. Pero veo su verdadero yo. No importa qué forma lleve en el exterior, mi visión me guiará de verdad. Es una de mis habilidades menores.

	—Estás bromeando —soltó su mano y se sentó, apoyándose en el cojín de la cabina— ¿Realmente puedes ver a través de la tecnología camaleónica?

	—Me temo que sí —parecía un poco tímida. Fue encantador, de verdad—. Nunca supieron cómo lo hago o cómo reproducir el efecto, pero ha sido probado y confirmado. Siempre puedo ver el verdadero yo debajo de cualquier tipo de tecnología camaleónica conocida.

	—Tienes un talento increíble y extraño tras otro, ¿no es así? —La miró fijamente, encantado de nuevo por las cosas maravillosas que esta mujercita podía hacer. Mientras la miraba, se dio cuenta de que estaba cada vez más incómoda. Sin duda, había dicho algo incorrecto. Incluso después de todos los años y el esfuerzo que había realizado para aprender a encajar entre los humanos normales, todavía volvía a veces al tonto gruñón que había sido cuando era un recluta crudo—. Lo siento, Del. No fue mi intención insultarte. Creo que tus habilidades son impresionantes.

	Hizo caso omiso de su disculpa y se levantó de la cabina. Con una falsa sonrisa pegada en su rostro, se enderezó la falda, buscando una pelusa imaginaria.

	—Te sugiero que pongas tus asuntos en orden y prepares el bar para que funcione sin ti durante... tal vez unas pocas semanas. Quizás más. Por si acaso. Me pondré en contacto con mi cadena de mando y les haré saber que es probable que tu y yo nos desconectemos por un tiempo. Mi jefe, sin duda, se lo pasará al suyo si no tiene tiempo para informar.

	Probablemente sabía que estaba en un horario de informes. A menos que hubiera algo crítico sucediendo en la estación, solo informaba a sus superiores a través de métodos indirectos que probablemente no fueran descubiertos. El próximo informe se enviaría pasado mañana. Podía enviar un mensaje urgente especial a través de canales más directos, pero ¿qué tenía que decirles realmente? Solo algunas visiones vagas de Della. No podía informar de eso.

	—Suena bien —Estuvo de acuerdo, poniéndose de pie también. Caminó con ella hacia la puerta principal— ¿Necesitas una escolta a casa?

	—No, tengo un carro seguro esperándome —Se detuvo cuando abrió el portal delantero. Salió con ella y la entregó a la unidad robótica que la llevaría directamente del bar a su habitación sin detenerse. Una vez dentro, estaría a salvo de cualquiera que, de otro modo, podría intentar asaltarla.

	Hizo una pausa con la mano en el panel frontal. Una vez que la cerrara, el carrito se bloquearía y comenzaría su viaje a través de la noche oscura de la estación de turno.

	—No creo que sea definitivo, si te sirve de consuelo —Hablaba en términos vagos ahora que estaban fuera de la zona segura del bar.

	—No estaría diciendo la verdad si no dijera que eso me tranquiliza un poco. Por otra parte, la experiencia pasada me dice que en este tipo de situaciones puede suceder cualquier cosa.

	Alex se inclinó y la besó. Fue un beso corto, pero era la primera vez que iniciaba algún tipo de intimidad con esta mujer. La única mujer que quería por encima de todas las demás. La única mujer que nunca podría tener.

	Era humana. Él ya no lo era, ya no. Se había ofrecido como voluntario para una Mejora. Eso significaba que había cambiado para siempre. Se había prometido a sí mismo cuando tomó la decisión de seguir adelante con la Mejora de que nunca se involucraría seriamente con una mujer. El mismo trato que lo convirtió en un mejor soldado también le quitó la virilidad. Tal vez esa era la palabra equivocada, reflexionó mientras miraba su hermoso rostro. Aún podía levantarlo. Della podría hacerlo ponerse duro con solo una sonrisa. Su equipo aún funcionaba, pero la Mejora lo había vuelto estéril.

	Eso significaría algo para una mujer. Especialmente una mujer tan suave, cálida y cariñosa como Della. Era la mujer perfecta para él y estaba todo mal. Lo había sabido casi desde la primera vez que entró en su bar. Era la indicada. La única para él.

	La única que nunca tendría.

	Pero si iba a enfrentarse a la muerte con ella a su lado al día siguiente, pensó que se merecía solo un besito. Un sueño de un beso para vivir si mañana pasara lo peor.

	Dando un paso atrás, cerró la escotilla de la carretilla seguro ante su encantadora expresión de asombro. El mecanismo encajó en una posición bloqueada y el carro despegó por sus propios medios. Vio que Della miraba hacia atrás y levantó una mano en un gesto sutil, saludándola mientras se alejaba en el carro.

	La vería mañana. Esta noche viviría de los sueños de sus suaves labios debajo de los suyos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DOS

	 

	Della no había mostrado su rostro en el Rabbit Hole hasta el final de la pausa para el almuerzo del primer turno a propósito. Ese pequeño beso de anoche la había dejado picada. Se había rendido con Alex y luego, de repente, él le había dado la vuelta.

	Estaba confundida por su comportamiento por decir menos. Llevaba meses trabajando como repartidora de cartas en su bar. Lo había observado ¿Qué mujer cuerda no lo haría? Era hermoso e inteligente. También tenía un corazón bondadoso, aunque hacía todo lo posible para que otros no lo vieran. Había sido valiente e ingenioso, ayudando a defender la estación cuando había sido invadida por piratas.

	En resumen, estaba condenadamente cerca del hombre perfecto. Al menos a sus ojos. Excepto que había dejado bastante claro desde el principio que no quería tener nada que ver con ella. Oh, había sido lo suficientemente amable, pero nada más.

	La saludó con un asentimiento cuando llegó cerca del final de la pausa para el almuerzo del primer turno. Eso fue todo. Ninguna sonrisa íntima para reconocer el pequeño paso que había dado hacia la intimidad la noche anterior. Ni siquiera una ceja levantada. Nada. 

	Della se desinfló. Había estado temiendo y esperando verlo esta mañana, pero después de todas sus conjeturas y preocupaciones internas, ni siquiera le había dado un pequeño guiño cómplice.

	Maldito sea el hombre. A veces, era la criatura más frustrante de todo el universo. Nunca hacía lo que esperaba y rara vez recibió premoniciones que lo presentaran incluso en un papel secundario.

	Por eso la había sorprendido tanto la visión de la noche anterior. Ver a Alex en su mente había sido sorprendente. Había estado peleando. Solo lo había visto en acción una vez antes, durante el ataque pirata, cuando la había llevado a ella y a un grupo de militares retirados del bar a su escondite secreto de armas. Había manejado esas armas con fácil familiaridad y las había descargado con una precisión increíble. No lo había visto pelear con nadie cuerpo a cuerpo, sin embargo, su demostración de habilidad en artes marciales en su visión de alguna manera le resultaba familiar.

	Era como si lo conociera de otro lugar. En otro momento. Como si hubieran estado juntos antes. Que ella supiera, nunca había conocido al coronel de Operaciones Especiales retirado Alexander Hambly antes de llegar a su puerta. Incluso entonces, le había sido familiar. Solo había visto su rostro una vez antes de ese día trascendental: en una visión. La misma visión que la había impulsado a aceptar el trabajo como repartidora de cartas en este rincón insólito del universo.

	Gran parte de su trabajo consistía en sincronizar. Tenía una extraña habilidad para saber dónde tenía que estar y cuándo debía estar allí. Las habilidades psíquicas no eran comunes entre los humanos. Solo desde que se ramificó en otras partes de la Vía Láctea, los fenómenos psíquicos se volvieron más aceptados. Cuando se enfrentaba a razas telepáticas como las que vivían bajo el Fenómeno Trylidex en un pequeño sistema estelar en el lado opuesto de la espiral galáctica, la humanidad había llegado a creer que tales cosas realmente existían.

	Era raro, por supuesto. Los humanos solo habían producido una pequeña cantidad de individuos dotados en cada generación. Della era una. El don de la previsión había estado presente en su familia durante generaciones. Era solo uno de los muchas videntes en su línea familiar, pero su don fue el más fuerte en siglos.

	—¿Estás lista? —Alex se había colocado a su lado sin que se diera cuenta de su presencia. Se movía como un gato, era tan silencioso. Trató de no dejar que eso la asustara. Durante los últimos meses, se había entrenado a sí misma para no reaccionar cuando la sorprendía. No siempre funcionó, por supuesto.

	—Lista cuando tú lo estés —pegó una brillante sonrisa en su rostro que realmente no sentía. La aprensión la llenó de lo que sucedería a continuación si su visión se mantenía real. La parte realmente aterradora era que sus visiones generalmente eran ciertas.

	Alex le puso una mano en la parte baja de la espalda, haciéndola saltar un poquito. Por lo general, no la tocaba si podía evitarlo. Y desde su despedida la noche anterior, era demasiado sensible a cada uno de sus movimientos.

	Salieron del Rabbit Hole y esperaron en la estación de metro de transporte solo unos segundos antes de que un automóvil privado se detuviera frente a ellos. Alex la condujo al compartimento estrecho y luego se sentó junto a ella en el biplaza que había llamado desde la consola. Le sorprendió que hubiera optado por el más pequeño de los coches disponibles. Era un hombre grande. Esta pequeña burbuja no era lo suficientemente grande para ambos.

	Sintió la calidez de su cuerpo alto y delgado por todo su costado, donde se apretó contra ella. Estiró el brazo sobre el respaldo del asiento mientras la escotilla se cerraba sobre la burbuja y el automóvil se deslizaba hacia la corriente de cápsulas de gravedad cero que corrían alrededor de la estructura de la estación.

	No les llevaría mucho tiempo llegar al vestíbulo de salida, pero se encontró deseando que el viaje durara un poco más. Estar tan cerca de Alex es un placer. Estaba en su espacio personal, como ella estaba en el suyo. Inhaló ligeramente, disfrutando del sutil aroma de su jabón y loción para después del afeitado. Siempre olía tan bien. Tan tentador. Hizo que quisiera acariciarlo y lamerlo como su golosina favorita.

	Pero aparte de la noche anterior, rara vez le había dado alguna indicación de que pudiera corresponder a sus sentimientos. Della, que nunca se lamentaba por lo que podría haber sido, había hecho todo lo posible por ignorar las chispas que saltaban entre ellos cada vez que se rozaban accidentalmente en el bar. Alex solía mantener la distancia, pero de vez en cuando, no se podía evitar cierta cantidad de contacto.

	—Cuando lleguemos, quiero que te quedes atrás y observes a la multitud —Alex metió la mano en el bolsillo de la camisa y sacó dos pequeños auriculares color carne. Le entregó uno—. Ponte esto. Sabes cómo usarlo, ¿verdad? —giró la cabeza para mirarla directamente en el espacio reducido. Parecía estar buscando algo, tal vez buscando conocimiento sobre el alcance de sus habilidades y entrenamiento. Lo suficientemente justo.

	—Lo hago —sostuvo su mirada, reforzando la fuerza de voluntad y la seguridad de sus propias habilidades detrás de su insistencia en ser incluida en esta misión.

	Se dio la vuelta, deslizando el auricular a juego en su oído. Hizo lo mismo.

	—Comprobando comunicación.

	—Roger —dio la respuesta militar estándar—. Compruebe delta gamma.

	Le envió una mirada penetrante a su uso de lo que equivalía la jerga militar. Delta gamma también significaba muy bueno en la lengua vernácula que usan muchos soldados. Sabía que había muchas pequeñas cosas que lo asombrarían. No había conseguido el trabajo, o la autorización de seguridad, sin recoger una o dos cosas en el camino.

	Era una operadora poco convencional, sin duda, pero tenía una formación y unas habilidades más allá de su don de previsión. Podría cuidar de sí misma. Quizás no tan bien como Alex podría. Después de todo, tenía años de experiencia en combate. Probablemente podría matar a un hombre de cincuenta maneras diferentes con sus propias manos. No podía competir en un nivel de fuerza bruta y lo sabía. Sin embargo, podría derribar fácilmente a un hombre de su tamaño. Especialmente cuando cometieron el error de subestimarla.

	—No hay grabación —dijo brevemente—. Ya no permito registros de mis operaciones.  Para que podamos hablar libremente.

	—Sabia  precaución.  Supongo  que  los  auriculares  tampoco son rastreables. 

	—¿Hay de algún otro tipo? —Le dio el fantasma de una sonrisa.

	—No en nuestro mundo, no —sacudió su cabeza—. Mira, Alex, lo de anoche...

	—Detente ahí, preciosa. Perdí la compostura por un minuto, eso es todo. Pido disculpas.

	Así que esa es la forma en que quería jugarlo, ¿eh? Bien. Dejaría que se saliera con la suya por ahora. Pasaban demasiadas cosas como para dejar que sus problemas personales se mezclaran en ese momento, pero pronto llegaría el momento, si sobrevivían las próximas horas, en que ya no podrían ignorar la atracción que los afectaba a ambos.

	—Disculpa aceptada —volvió la cara, contenta de ver que su cápsula salía del tubo principal y se colocaba en la cola esperando espacio en la plataforma de desembarco en la explanada de salida—. Parece que estamos en marcha. Me estacionaré en la pasarela noroeste allá arriba. Voy a echar un buen vistazo a la multitud desde ese punto de vista.

	—Estaré justo debajo de ti. Todo lo que tienes que hacer es señalar al hombre del traje de camaleón. Me ocuparé del resto.

	Podría pensar que sí, pero su regalo decía algo diferente. Sabía que tenía que hacer mucho más que identificar al asesino desde lejos. En su visión, se había visto a sí misma luchando con el hombre, cuerpo a cuerpo. Sabía que no terminaría este día sin más que unos pocos moretones.

	Por supuesto, Alex se volvería loco si pensara que estaba en peligro. Eligió el camino de menor resistencia, diciéndole solo lo que necesitaba saber. El resto se desarrollaría como exigía el destino.

	Salieron de la cápsula y con un asentimiento final, se dirigió a la pasarela del nivel superior desde donde escanearía a la multitud. Alex podía escucharla y hablarle a través del auricular y recibiría con agrado sus actualizaciones en voz baja en su oído mientras se abría paso hacia el mar de gente, carga y equipaje llenando la vasta área. Desde esta explanada, personas y cosas entraban o salían de las gigantes naves de pasajeros y carga que atracaban con la estación todos los días. Era un caos organizado, pero parecía funcionar.

	—¿Ves cualquier cosa? —preguntó Alex. Escucharlo así, por el auricular, fue como tenerlo susurrándole al oído. Tuvo que reprimir un escalofrío de respuesta ante el tono íntimo. Sabía que no quería que fuera excitante. Tonta de ella, no pudo evitar emocionarse con el menor gesto, toque o incluso el murmullo de la voz de Alex en su oído.

	—Nada aún —Se controló a sí misma y buscó entre la multitud de arriba a abajo—. No está aquí todavía —informó un momento después—. Si vemos al grupo de los Jits, sabremos que los asesinos no se quedan atrás.

	—Recuerdo al niño —Le dijo Alex—. Lo reconoceré de nuevo si lo veo.

	—Bien. Avísame si lo encuentras —Eso al menos le daría una pista de que se acercaba el momento de actuar. Nada podría suceder sin la presencia del objetivo. Sabía eso por su visión.

	—Entendido.

	Della se dispuso a esperar, escudriñando a cada persona que pasaba por la gran explanada lo mejor que podía. Cada pocos minutos, completaba su escaneo de toda la habitación cavernosa y comenzaba desde el principio. Estaba en su quinto o sexto pase cuando vio que algo andaba mal.

	—El niño está aquí —informó Alex—. Está detrás de tu posición. Simplemente entró con sus amigos. El viejo y los soldados.

	Se resistió a darse la vuelta para mirar. Algo estaba mal en el mar de caras frente a ella. Tenía que llegar al interior de donde residía su don. Necesitaba ver qué era verdad y qué no.

	Allí. Toco la parte psíquica de su mente y lo que le fue revelado le dio ganas de gritar.

	—Hay un equipo de ellos, Alex. Esperando en una emboscada debajo de la pasarela. Cuatro hombres. Dos a cada lado —Estaba sin aliento mientras buscaba una manera de detener lo que temía que se avecinara ¿Sería demasiado tarde o demasiado poco para salvar al joven después de todo?

	—Ya voy ¡Mantén la posición! —Alex le gritó al oído incluso mientras levantaba una pierna de la barandilla. La gente a su alrededor en la pasarela jadeó mientras pasaba por alto las funciones de seguridad y se balanceaba en una repisa delgada, esperando su momento perfecto.

	—No puedo, Alex. Me quedo con los dos de la derecha. Tienes que conseguir los dos de la izquierda.

	—¡Maldita sea, Della!

	—No podemos esperar, Alex —Diciendo eso, se bajó de la cornisa, apuntando su caída hacia el desprevenido asesino de abajo. Con un poco de suerte, podría eliminarlos a ambos de una sola vez.

	Pero la suerte no estuvo de su lado. No en ese momento. Aterrizó sobre un hombre, incapacitándolo rápidamente con un golpe en la sien. Estaría fuera por un tiempo. Su amigo era otra historia.

	Los dos del otro lado del pasillo no la involucraban, pero el que había estado con el hombre al que había golpeado se acercó a ella, con los puños volando. Se agachó lo mejor que pudo, pero algunos golpes duros atravesaron sus defensas. Alguien llamó a la seguridad de la estación cuando el caos estalló a su alrededor. La gente corría, las mujeres gritaban, uno o dos civiles probablemente pensaron en ayudarla, pero una mirada al gigante que la golpeaba les hizo pensarlo dos veces.

	La vacilación le costó. Podría aguantar por sí misma durante unos minutos más, pero no sin sufrir daños graves. Este tipo era un monstruo.

	—¡Della! —El grito de Alex la hizo mirar hacia arriba. Esquivó un puño que la habría golpeado directamente en la barbilla y vio al joven y su séquito caminar alegremente hacia el otro equipo. Alex estaba demasiado lejos, aunque estaba haciendo todo lo posible por atravesar la multitud histérica que salía del amplio pasillo que pasaba por debajo de la pasarela.

	Vio a uno de los otros asesinos levantar un arma voluminosa de algún tipo. No había tiempo. Tenía que actuar.

	Con un chillido grito de guerra, se lanzó a través del pasillo, ignorando las manos del hombre con el que había estado luchando. Corriendo y saltando en el último minuto posible, se estrelló contra el hombre del arma. Le disparó y una nube la envolvió por un momento, ahogándola brevemente antes de disiparse en los depuradores de aire altamente eficientes de la estación.

	—¡Perra! —El hombre al que había derribado le tiró del pelo mientras la empujaba.  Amartilló su arma y apuntó de nuevo, pero el hombre con el que había estado luchando en el pasillo la agarró por los brazos por detrás, tirándola hacia atrás, pateando y gritando.

	Entonces Alex estaba allí. Se movió tan rápido que apenas podía seguirlo. Derribó al segundo hombre que había estado esperando al otro lado del pasillo sin siquiera romper el paso. El arma salió volando después de dispersar otra pequeña nube. Una fracción de segundo después, sus brazos se soltaron cuando el hombre detrás de ella cayó inconsciente.

	—¿Estás bien? —Alex preguntó lacónicamente mientras hacía una pausa para mirarla.

	Asistió y empezó a correr. 

	—Tengo que salvar al heredero —susurró entre jadeos. El gas le había hecho algo, pero tenía que luchar contra él. Tenía que salvar a ese joven Jit. De ello dependían millones de vidas.

	Alex estaba a su lado mientras conducía al pequeño grupo de Jits hacia la zona de embarque. Los guardias del joven ya habían hecho un balance de la situación y los estaban moviendo a raíz de la gente que huía.

	—¿Quién eres tú? —preguntó el anciano.

	—Amigos —respondió Della— ¿Dónde está tu nave?

	—Bahía Uno. Tenemos un lanzamiento prioritario ¿Qué estás haciendo? 

	El anciano era hablador, pero a ella no le importaba mientras siguieran moviéndose. Mantuvo los ojos bien abiertos para ver más miembros del equipo de traje de camaleón. No quería apostar por que solo fueran cuatro.

	—Sí, señor. Cuanto antes vuelves a donde perteneces, antes podré descansar. Es mi trabajo asegurarme de que salgas de esta estación de una pieza.

	—¿Una mujer? —El anciano pareció desconcertado por la idea.

	—Lamento decepcionarlo, señor, pero en la Vía Láctea utilizamos todos los talentos. No solo los que vienen con... 

	—Della —Alex la interrumpió con una sonrisa en su hermoso rostro—. Guardemos la charla hasta que estén a bordo de su nave.

	Saber que acababa de salvarla de un incidente intergaláctico no le sentó bien, pero reconoció la sabiduría de sus palabras. Ahora estaban corriendo en un vestíbulo casi vacío. Los guardias de la estación comenzaron a llegar, con retraso, y detuvieron a los cuatro hombres inconscientes.

	Tenía que haber más. Los pequeños pelos de sus brazos se erizaron en atención. No fue una buena señal. El peligro no había terminado. Podía sentirlo.

	Llegaron a la Bahía Uno a un trote solo para encontrar el camino bloqueado por cuatro hombres más. Todo brillaba con el resplandor de los trajes de camaleón que solo ella podía ver.

	—No son quienes parecen ser —declaró en voz baja. Los hombres parecían simples trabajadores portuarios, vistiendo el uniforme de trabajo de los que operaban los ascensores y manejaban el equipaje. Un bonito disfraz. Lástima que pudiera ver a través de ello.

	—Permíteme manejar esto —Alex dio un paso adelante, dos de los guardias nerviosos flanqueándolo.

	Della se alegró tanto cuando los tres hombres derribaron a los cuatro asesinos aspirantes. Alex consiguió dos de ellos en el tiempo que les tomó a los guardias ocuparse de los otros dos. Se apartaron para dejar que el joven y el resto del grupo pasaran por la escotilla abierta cuando Della captó un movimiento repentino por detrás.

	Sin detenerse a pensar, se lanzó sobre el joven, abordándolo y empujándolo hacia la nave mientras todos los demás se apiñaban detrás. Alex cerró de golpe la escotilla cuando la munición convencional golpeó contra el blindaje. Uno de los soldados que había estado en la retaguardia del grupo estaba sangrando profusamente. Lo había golpeado una bala destinada al joven.

	El joven giró la cabeza para mirarla mientras rodaba sobre la rejilla metálica de la entrada de la nave. Era un joven apuesto, pero la sorpresa en su rostro era casi ridícula. Se habría reído si hubiera podido recuperar el aliento. Se le cerraba la garganta y se le nublaba la vista. Había sido envenenada por esa nube de gas. Probablemente, Alex también lo había sido. Su mirada buscó la de él a través del pequeño espacio.

	—Alex... —susurró antes de que el gas la sumergiera. Si moría por el trabajo de este día, al menos tendría la satisfacción de haber salvado a un hombre que tenía el destino de millones de almas en sus manos. Y lo último que vería sería el rostro amado de Alex.
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	—¿A alguien le importaría explicarme exactamente lo que está pasando aquí? —El joven se levantó del suelo y miró a su alrededor.

	—Sería un placer, pero me temo que a mi señora y a mí nos han administrado gas  sarulina  dirigido  a  usted. Por favor, dígame que tiene un médico a bordo.

	—Por supuesto —Fue el anciano quien respondió. Golpeó el panel de comunicaciones al costado de la escotilla y comenzó a ladrar órdenes.

	Alex fue hacia Della, tomándola en sus brazos, esperando que el equipo médico llegara a tiempo. Tenían que llegar a tiempo para salvarla. Era preciada para él. Aunque luchara como lo hacía contra la atracción imposible, no quería vivir sin ella.

	Un minuto después, apareció un médico con un par de elevadores de transporte y una aguja para detener el avance del veneno en el hermoso cuerpo de Della. Alex vio el antídoto administrado antes de sucumbir al efecto de la toxina.

	Lo siguiente que supo Alex fue que estaba en un centro médico. Reconoció al médico que había tratado a Della en la esclusa de aire y se dio cuenta de que todavía estaba en la nave. Se sentó, buscando a Della, relajándose levemente cuando la vio durmiendo en la cama al otro lado del pequeño pasillo.

	El médico notó su movimiento y se acercó.

	—¿Como te sientes?

	—Me duele el estómago, pero por lo demás estoy bien.

	—Ese es un efecto secundario del gas. Debería aclararse en una hora estándar ¿Alguna visión doble?

	—No —El médico hizo algunas preguntas más sobre su condición, tomando notas en su historial. 

	—¿Como está ella? ¿Se recuperará?

	El médico miró de Alex a Della y viceversa. 

	—Su masa corporal más pequeña absorbió la misma dosis que tú y estuvo expuesta por más tiempo. Hemos revisado los videos de seguridad transmitidos a nuestra nave desde la estación. Creo que los soldados están un poco impresionados con ella —El médico sonrió ante su forma inconsciente y luego se volvió hacia Alex—. Se me permitió ver el vídeo para determinar la dosis. Estuvo expuesta uno punto siete minutos estándar antes que tú. Mis cálculos predicen que comenzará a despertarse en aproximadamente una hora. Después de eso, veremos.

	—¿Pero estará bien? ¿Habrá algún daño duradero?

	—Eso no puedo decirlo hasta que despierte. Será nuestra guía para determinar el tratamiento adicional, si es necesario. Tal es la naturaleza de este tipo de envenenamiento. Mis pruebas solo pueden decirme algo sin la participación del paciente.

	—Gracias doctor. Entiendo.

	Alex velaba junto a la cama de Della. La vio respirar, capaz de ver su hermoso rostro por primera vez. Antes, solo podía mirarla cuando no se daba cuenta. Le echaba un vistazo a ella mientras trabajaba en el bar. Cada uno de sus movimientos lo encantaba.

	Sabía que no era saludable esta fascinación que tenía por ella, pero estaba indefenso contra ella. Era hermosa por dentro y por fuera. Era valiente, inteligente y talentosa. Era más mujer de la que merecía. Nunca podría ser suya, así que trató de contentarse con mirarla desde lejos.

	El amor no correspondido era una puta. Pero era el único tipo de amor que podía tener. El único tipo que permitiría considerando su Mejora.

	—¿Sabes que tienes un gran porcentaje de ADN de Jit’Suku en tus células?

	La pregunta fue contundente y asombrosa. El hombre que preguntaba era el señor mayor del séquito. Había entrado en las instalaciones médicas y había caminado hasta el otro lado de la litera de Alex sin que se diera cuenta. Se le escapo, eso era seguro. Alex solía estar mucho más alerta que esto.

	La pregunta que el hombre le había hecho resonó en su mente ¿Podría ser posible? Mientras esperaba que Alex respondiera, el hombre presionó un botón que hizo que una partición transparente cayera del techo al piso, aislándolos del resto de la habitación. Alex agradeció la privacidad de esta sorprendente conversación.

	—Tuve algo de terapia genética, pero no sé...

	—Seguro la tienes —El anciano lo interrumpió—. O si no lo hiciste antes, lo haces ahora —Una comisura de su boca se levantó ante su propia broma—. La pregunta es, ¿te diste cuenta de que el ADN dentro de ti se puede rastrear hasta un hombre Jit’Suku en particular?

	Alex estaba horrorizado. Había aceptado la Mejora, pero no se había dado cuenta de que lo alteraría de esa manera. El equipo científico no había entrado en muchos detalles sobre lo que le estaban haciendo y, francamente, no le había importado en ese momento. Ahora, sin embargo, estaba teniendo un despertar muy rudo.

	—Puedo ver que no lo hiciste —El anciano estaba muy erguido, su expresión ilegible—. Mientras estabas inconsciente, los médicos te hicieron pruebas. Muchos de los rasgos codificados en tus cromosomas Y son definitivamente de naturaleza Jit’Suku. Tus cromosomas X son puramente humanos. Eres un híbrido —La expresión del hombre pareció cambiar, volverse más curiosa—. Lo cual es extraño, porque no recuerdo haberme cruzado nunca con una hembra humana.

	—¿Tú? —Alex no entendió del todo.

	—Tus cromosomas Y contienen muchos rasgos idénticos a los míos hasta la última molécula. Sin embargo, también hay partes de la Y que son humanas. Los aspectos físicos de tu apariencia, por ejemplo. Es un fenómeno muy extraño que no comprendo completamente incluso después de múltiples explicaciones de los médicos —miró a través del tabique transparente que se había erigido para mantenerlos privados del resto de la enfermería. Varios médicos estaban sentados en bancos o escritorios de laboratorio, trabajando—. Me dicen que contiene suficiente ADN para ser considerado un hijo.

	—Tienes que estar bromeando —Alex quedó anonadado por la idea.

	—Me temo que no. No se da cuenta de la completa complejidad de este problema. Sin embargo, tengo curiosidad por saber cómo llegaste a ser ¿Naciste así?

	—No señor. Nací humano. Más grande y mucho más rápido que la mayoría, pero puramente humano —pensó que le debía la verdad a este hombre. Además, su destino, y el de Della, estaba en manos de este hombre. Tenía que mantenerlo amigable. Alex no le diría nada que no supiera o que pudiera averiguar con el tiempo suficiente—. Me convertí en soldado. Un vuelo elegante en el Compromiso Billatong hizo que mis superiores me notaran y me reclutaron para las Fuerzas Especiales. Desde allí me invitaron a participar en un programa especial de terapia génica. No nos dijeron mucho sobre lo que estaban haciendo, pero después de que terminé con los doctores fui más fuerte, más rápido y tenía los sentidos más agudos. Lo que sea que hicieron me hizo mejor de lo que era antes. Supongo que, si hay que creerlo, en parte se lo debo a usted, así que tiene mi agradecimiento.

	—Pasé tiempo entre humanos en tu galaxia. Yo también me sometí a operaciones encubiertas en mi juventud —El hombre le dio a Alex una astuta sonrisa—. Creo que entiendo cómo tus científicos pudieron haber obtenido mi ADN. No puedo creer que se hubieran atrevido a usarlo de esa manera. Empalmaron algunos de mis rasgos en ti. Mi color de ojos, por ejemplo.

	—Sí, mis ojos cambiaron después del tratamiento. Siempre habían sido azules,  pero  tomaron  este  tono  agua  después  de que  terminé con la terapia —Alex se dio cuenta entonces de que el anciano tenía los mismos asombrosos ojos color aguamarina. Fue como mirarse en un espejo.

	—Por lo tanto —El hombre se sentó, ambas manos en sus muslos mientras miraba a Alex—. Debemos decidir qué hacer con todo esto.

	—¿Qué quieres decir con hacer? Lamento que hayan tomado su ADN sin permiso y seguramente no tenía idea de que el tratamiento que había tomado me había convertido en una especie de híbrido humano-Jit’Suku, pero me gusta como soy ahora. No quiero hacer nada al respecto.

	—No es la forma de los Zenai de ignorar a nuestra progenie.

	—¿Zenai? ¡Estrellas! ¿Eres un hombre santo? —Eso solo lo empeoraba todo. Alex había oído hablar de los famosos sacerdotes Zenai. Eran célibes después de unirse al sacerdocio. La mayoría se unía cuando era joven y nunca tenían descendencia, pero algunos se unieron más tarde en su vida después de la pérdida de su cónyuge—. Lo siento mucho.

	El anciano sacerdote lo miró con sorpresa en su mirada agua. 

	—Sí, lo creo. Eso es un comienzo. Tienes un corazón compasivo, lo cual es bueno de ver. Creo que podemos aprovechar eso —El anciano sacerdote se puso de pie, ágil como un joven—. Serás  acuartelado en la nave una vez que te den de alta de la enfermería.

	—¿Della y yo nos mantendremos juntos?

	El anciano sacerdote miró de Alex a Della y viceversa, un atisbo de sonrisa iluminó su rostro. 

	—Es así, ¿verdad? Bueno. Les dejaré un mensaje para que los encuartelen juntos. Estarás encerrado excepto durante las horas desde el almuerzo hasta la cena. Después del almuerzo en el comedor, espero que vengas a verme. Buscaremos un camino juntos, aprendiendo nuestro camino a medida que avanzamos.

	Alex no tenía idea de lo que significaba eso último, pero este tipo era un sacerdote. Según su experiencia, los hombres santos siempre parecían hablar con acertijos.

	—¿Qué hay de Della? —A Alex no le gustaba pensar en ella sola entre todos esos hombres Jit’Suku.

	—Tengo entendido que su señora es una repartidora de cartas profesional. Siempre hay un juego de azar en el salón de la tripulación fuera de servicio. Creo que allí sería muy bienvenida. No permitimos que los hombres jueguen por nada de valor monetario, pero se involucran en algunos juegos serios por tareas y turnos preciados, ese tipo de cosas. Tienes mi palabra de que no sufrirá ningún daño en esta nave. Hasta el último hombre aquí es leal a nuestra casa. Tú y tu dama salvaron la vida de Tren y se han ganado su respeto. Más que eso, probablemente pronto te reconoceré como mi progenie. Nadie en esta nave intentará hacerte daño. De hecho, lo contrario será cierto.

	—¿Por qué? —Alex estaba teniendo una imagen aterradora en su mente.

	—Porque soy Theos. Una vez fui Emperador, y ahora, tú eres mi hijo.
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	Un gran enredo, de hecho. Todo quedó claro en un instante. Al darle el ADN de Theos a Alex, habían creado un problema potencialmente enorme para la línea dominante de los Emperadores Jit’Suku. Theos había abdicado de su trono en favor de su hermano, Thadios, después de que mataran a la esposa de Theos. No había tenido hijos.

	Ahora, de repente, tenía un hijo. Que desastre.

	—¿Asumo que no tienes ningún deseo de intentar reclamar el trono de mi hermano? —Theos lo miró con dureza.

	—Ninguno en absoluto, su alteza —respondió Alex con sinceridad.

	—Bien —Theos asintió—. Y puedes quitar el título. Soy simplemente padre Theos ahora, aunque muchos todavía insisten en llamarme otras cosas —La diversión brilló en sus ojos por un breve momento—. Meditaré más sobre eso, pero creo que debes venir a Solaris Prime con nosotros. Allí participarás en una ceremonia de renuncia frente al Sumo Sacerdote. Abdiqué en mi propio nombre, sin saber que tenía descendencia en alguna parte. Debes renunciar a cualquier reclamo al trono para ti y para todos los demás que podrían haber sido creados como tú, así como para tu progenie. No permitiré que esto vuelva a perseguir a los hijos de Tren dentro de un siglo.

	Tren. El joven que habían salvado en la estación. Era el heredero del imperio Jit’Suku. No era de extrañar que Della hubiera sido tan inflexible en salvarle la vida. Si el heredero hubiera sido asesinado en el espacio humano... Bueno, no soportaba pensar en las consecuencias de tal acto.

	—Haré lo que quieras, para tranquilizarte sobre el futuro de Tren y sus descendientes —accedió Alex—. Sin embargo, rogaría la promesa de un pasaje seguro hacia y desde Solaris Prime para mí y Della. Comenzamos este viaje de buena fe, tratando de salvar una vida. Preferiríamos no perder la nuestra.

	—Bien dicho y estoy de acuerdo. Por lo que hiciste para salvar a Tren, te debemos las gracias.  El paso seguro es lo mínimo que podemos darle. Mientras realices la ceremonia de renuncia, dejarás nuestra galaxia con mis bendiciones.

	—Gracias, padre Theos —Alex sabía que acababa de ganar una concesión importante, aunque el hombre había intentado que pareciera trivial. Los pocos humanos que entraron en el espacio Jit’Suku nunca regresaron para contar la historia.

	El padre Theos los dejó poco después. El médico regresó para comprobar el progreso de Della.

	—¿Como está ella? —Alex escuchó la pizca de desesperación en su propia voz.

	—Estadísticamente, su condición continúa mejorando. Debería despertar pronto. Sabremos más cuando pueda hablar con nosotros —El médico se movió para verificar las lecturas en el costado de la cama de Alex, donde una pequeña consola mostraba toda la información que la cama recopiló sobre su condición—. Tú, por otro lado, deberías estar lo suficientemente bien como  para  mudarte  a  los  cuartos  en  breve.  Empezaré  a  hacer  los arreglos. 

	Cuando el médico iba a darse la vuelta, Alex estiró una mano para detenerlo. Agarró el brazo del hombre, llamando su atención.

	—No la dejaré. El padre Theos dijo que estaríamos alojados juntos.

	El doctor pareció sorprendido. 

	—Ya veo. Bueno, podemos solucionar eso, ciertamente.

	El médico cumplió su palabra. Poco después de que Della se despertara durante un breve período, los trasladaron juntos a una bonita habitación de tamaño adecuado para alojarlos a ambos. Alex caminó allí por sus propios medios, pero Della tuvo que ser transportada en una cama médica. Llevaba despierta el tiempo suficiente para responder a las preguntas del médico y enviarle a Alex una sonrisa débil, pero eso era todo. Se había vuelto a dormir en uno o dos minutos.

	El médico le había asegurado a Alex que era de esperar. Tampoco había visto ninguna razón, dadas las respuestas de ella a sus preguntas de diagnóstico, por las que no podían trasladarla a un cuarto mientras continuara siendo monitoreada de forma remota.

	La próxima vez que Della se despertó, Alex estaba a su lado. Llevaba pequeñas almohadillas sensores en sus puntos de pulso y la había llevado a la gran cama en sus habitaciones, metiéndola para que se sintiera más cómoda.

	Después de un debate interno, había dejado de lado las preocupaciones sobre involucrarse demasiado con ella. Eran los únicos dos humanos en una nave insignia Jit, que se dirigía a Solaris Prime. Si salían de esto con vida, entonces lidiarían con las repercusiones. Por ahora, Alex había decidido vivir el momento y disfrutar hasta el último segundo que tenía con Della. La única mujer a la que amaría.

	Se había dado cuenta de algunas cosas duras en las últimas horas. Se reconoció a sí mismo como un tonto y maldijo el tiempo que habían perdido. También se maldijo a sí mismo por permitir que se viera envuelta en este lío que muy bien podría conducir a la muerte de ambos, a pesar de las garantías del padre Theos.

	Alex reconoció los profundos sentimientos que había llevado dentro de su corazón por Della durante meses. Si no fuera por esta situación extraordinaria, habría continuado ignorando la atracción casi magnética que existía entre ellos, pero ahora todas las apuestas estaban canceladas. Ninguno de los dos podría sobrevivir a esta situación. Lo mínimo que podía hacer era darle honestidad.

	La amaba y tenía la suficiente confianza para pensar que también se sentía atraída por él. Había presionado sus botones con suficiente frecuencia para que supiera que lo admiraba físicamente.

	Siempre había rechazado sus pequeños avances y había visto el dolor en sus ojos mientras hacía todo lo posible por restar importancia a la situación. Había terminado de lastimarla. Había terminado de ignorar su atracción mutua.

	Si lo quería, estaba dispuesto a darlo todo. Mientras durará.

	Lo que podría ser muy poco tiempo, de hecho.

	—¿Alex? —Su voz era ronca por el desuso cuando sus hermosos ojos verdes parpadearon hacia él.

	—Estoy aquí, Della. ¿Cómo te sientes? —Se acostó en la cama, junto a ella, apoyado en un codo. Su mano le apartó el suave cabello de la cara y se demoró en acariciar su tierna piel.

	—Mareada. Y me pica la garganta.

	—No es para preocuparse.

	Se inclinó hacia la mesita de noche donde había colocado una jarra de agua helada y dos tazas para beber. Vertió una pequeña cantidad en una de las tazas y la selló, presionando el control que creó una pajita de la que podía beber agua. Deslizó una mano detrás de sus hombros y la ayudó a sentarse un poco para que pudiera beber. Cuando hubo tenido suficiente, le quitó la taza y la bajó de espaldas a la cama.

	—¿Mejor? —preguntó suavemente.

	—Mucho. Gracias —miró a su alrededor confundida mientras sus sentidos volvían poco a poco— ¿Dónde estamos?

	—Estamos en los cuartos en la nave Jit, rumbo a Solaris Prime. Estamos encerrados, pero nos dejarán salir entre el almuerzo y la cena todos los días de la nave, o eso me prometieron.

	—¿Somos prisioneros? —Los ojos muy abiertos parpadearon hacia él, como una pluma contra su corazón.

	—Lo llaman custodia protectora, pero sí.

	—¿Por qué? ¡Salvamos sus vidas! —Podía ver la confusión y la indignación en su expresión. Trató de calmarla.

	—Lo sé, cariño. Ha habido algunos avances desde que colapsaste. No eres tú la que tiene más problemas aquí. Es mi culpa que tengamos que ir a Solaris Prime.

	—¿Cómo es eso? —apartó las mantas y se sentó contra la cabecera mientras la miraba.

	—Es complicado —hizo una mueca, no estaba seguro de cuánto decirle—. Me ofrecí como voluntario para algunos experimentos genéticos hace unos años.

	—Mejoras —asintió, esperando a que continuara.

	Estaba lo suficientemente sorprendido como para hacer una pausa. Ni siquiera había parpadeado ante la idea.

	—¿Has sabido de mí todo el tiempo? —No pudo evitar preguntar.

	—Sí, Alex —Su tranquila respuesta fue firme y su mirada no parpadeó.

	—¿No te molesta?

	—No importa, Alex. Eres quien eres. La suma total de tus decisiones y experiencias. Nunca he tenido un problema con los soldados y, desde luego, no con aquellos que voluntariamente arriesgaron tanto para mejorar aún más en lo que hacen. Siempre he admirado tu valentía.

	Su actitud lo derribó. En una sociedad en la que la mayoría de los civiles caminaban alejados alrededor de un soldado si se atrevía a mostrar su rostro en las partes civiles de la ciudad, su simple aceptación era un regalo. Su respeto fue un milagro.

	Alex tuvo que tragar un par de veces para disipar el nudo que se le había formado en la garganta. 

	—No sé qué decir.

	Ella sonrió y tomó su mano, entrelazando sus dedos con los de él. 

	—No te preocupes, Alex. Lo sé desde hace mucho tiempo y nunca me importó.

	—¿Ni siquiera lo que me hizo? —Hablaba de la esterilidad y leyó comprensión en sus ojos. Sabía todo sobre las Mejoras. Con su autorización de seguridad, no debería haberse sorprendido.

	—Nada de eso, Alex. Nada de eso importó nunca. Eres un hombre valiente y amable. Eso es todo lo que vi cuando te miré.

	No pudo resistirse. Tiró de sus manos unidas, atrayéndola suavemente a sus brazos. Lo encontró a mitad de camino, encontrando sus labios con los de ella, deslizando sus cálidos brazos alrededor de él mientras se enredaban en la cama.

	Su beso fue tan dulce como cualquier cosa que hubiera probado. Cuando tocó la lengua con la de ella, fue como volver a casa. Esta era la mujer que había buscado inconscientemente toda su vida y esperaba no encontrar nunca. Era la única mujer que podía romper todas sus defensas, hacer que se desmoronaran bajo sus delicados pies. Por ella, movería montañas. Escalaría obstáculos insuperables. Le daría todo lo que era y no pediría nada que no le diera gratuitamente a cambio.

	Alex rompió el beso y la miró a los ojos aturdidos. Estaba tan afectada como él. Ninguno de los dos podría seguir negando su pasión compartida.

	—¿Quieres esto, mi Della? ¿Me quieres?

	—Siempre te he deseado, Alexander. Desde el momento en que te vi por primera vez, sabía que serías mío.

	Leyó la verdad en sus ojos, la cruda honestidad en sus simples palabras. Ya no pudo resistirse a ella. Ya había esperado demasiado. Y ahora estaban en peligro de muerte. Puede que no haya un mañana. Había perdido mucho tiempo.

	—El día que entraste en mi bar, supe que eras un problema —tomó su mejilla mientras sonreía, frotando la yema del pulgar sobre su labio inferior lleno—. Eres la mujer más sexy, inteligente y atrevida que he conocido.

	Su sonrisa se ensanchó. 

	—Puras palabras y nada de acción, Alex. Ese siempre ha sido tu problema.

	—¿Acción? —sonrió ante sus bromas—. Te daré acción.

	Se inclinó sobre ella, tomando sus deliciosos labios con los suyos una vez más. Podría besarla durante toda la vida y nunca tener suficiente del sabor de su dulce pasión.

	Era ambrosía. El mejor vino para un sediento. Un vaso de agua helada en un postre. Era la vida misma. Y todas las cosas buenas.

	Su lengua saqueó su boca mientras sus manos vagaban por su cuerpo maduro.

	Llevaba solo un vestido delgado que era una pequeña barrera para sus dedos inquisitivos. Era tan suave y cálida como él siempre había imaginado y tan receptiva como cualquier hombre podría desear. Presionándola contra el suave colchón, lo animó abriendo las piernas y haciéndole un lugar donde más quería estar.

	Oh, sí, definitivamente estaban hablando el mismo idioma ahora. No podía hacer que su deseo por su posesión fuera más claro. La idea le agradó inmensamente y prendió fuego a su ardor como nada más podría haberlo hecho. Lo deseaba tanto como él la deseaba a ella. Se acabó la espera. Las razones de su autoimpuesta negación parecían intrascendentes en comparación con la realidad de ella en sus brazos. Donde pertenecía.

	Alex deslizó sus dedos debajo de los sellos de su vestido, exponiendo la suave piel debajo. Estaba tan bellamente formada como la había imaginado. Suave bajo sus manos y sensible a su más mínimo toque ¿Sabría tan dulce? Se moría por averiguarlo.

	Arrastrando sus labios de los de ella, besó su camino por su garganta larga y delgada. Podía sentir sus ágiles dedos presionando los sellos de su camisa y pantalones mientras su lengua encontraba el pico maduro de un pecho. Se estremeció e hizo pequeños sonidos encantadores en el fondo de su garganta cuando la tomó en su boca por primera vez. Su espalda se arqueó, ofreciendo más de su generosidad mientras le tocaba el otro pezón con los dedos de una mano y enviaba la otra mano buscando abajo.

	Estaba caliente y resbaladiza. Mojada y lista para él. Así de fácil. Era un milagro. Su milagro.

	—Alex —Su voz estaba entrecortada por el deseo mientras frotaba sus pliegues—. Alex, no me hagas esperar. Te necesito ahora.

	La súplica de su voz lo impulsó a actuar como ninguna otra cosa podría hacerlo. Tenía la intención de tomárselo con calma esta primera vez, pero su mutuo deseo echó a perder la precaución. Estaba lista. Parecía que había estado preparada para él toda la vida. No quedaban barreras. No hay razón para esperar más.

	Alex se quitó el resto de la ropa y se detuvo solo un momento para que sus ansiosos dedos lo acariciaran. Cuando alcanzó su polla, se apartó. Si lo tocaba allí, todo terminaría demasiado pronto. Solo un toque de sus dedos suaves y explotaría.

	Tenía que mantener el control. Tenía que estar dentro de ella. Tenía que hacerla correrse con él, compartiendo su placer, compartiendo el amor de su corazón. No quiso hablar de eso, pero lo reconoció en su propia mente. La amaba más que a nada. Más que al deber. Más que el honor. Más que la vida misma.

	—Espera, cariño —Alex le susurró palabras de amor mientras se colocaba sobre ella—. No habría más demoras. Sin espera.

	—¡Alex! —gritó su nombre mientras se deslizaba dentro de su cuerpo, convirtiéndolos en uno.

	El sonido de su nombre en sus labios era un afrodisíaco de lo más dulce. Le quedaba como un guante, como si estuviera hecha para él y solo para él. Quizás lo había sido. Hubo muchas historias sobre el destino y el amor perfecto. Si Alex hubiera sido del tipo sentimental, estaría seguro en este momento, que Della era su pareja perfecta. Su compañera destinada.

	—Della —susurró su nombre como una letanía mientras comenzaba a moverse dentro de ella.  Se unieron. Finalmente. Fue un sueño que pensó que nunca se haría realidad. Trató de memorizar la sensación de ella, el increíble calor y la suavidad de su piel, pero las cosas se intensificaron demasiado rápido.

	Sus piernas se envolvieron alrededor de él, apretándolo, atrayéndolo con fuerza hacia ella. Sus talones se hundieron en la parte posterior de sus piernas, animándolo a seguir. Gruñó y chupó la tierna piel de su cuello. Olía como el cielo mismo, sabía cómo el mejor coñac, y lo emborrachó con su esencia.

	Alex se presionó contra ella, amando la forma en que su cuerpo lo apretó, la forma en que jadeó ante su movimiento. Recordaría este momento mientras viviera.

	—¿Estás conmigo, Del? —Su ritmo aumentó y supo que el final estaba cerca.

	—Sí, Alex ¡Sí!

	Con la misma facilidad, se apretó alrededor de él, su cuerpo tembló mientras gritaba su nombre. Se vino por él, llevándolo con ella mientras rugía su liberación. Su cuerpo se tensó mientras arrojaba su tributo en su temblorosa vaina. Las lágrimas corrieron por los lados de su rostro cuando finalmente abrió los ojos. Los besó y se derrumbó encima de ella por un momento.

	Solo se opuso cuando trató de alejarse.

	—No te vayas.

	—Soy demasiado pesado.

	—Mmm —Se movió debajo de él y sonrió—. Me gusta tu sensación, Alex. Tan sólido. Tan cálido.

	—Todavía soy demasiado pesado —Su voz era entrecortada probablemente porque no podía respirar por completo con él aplastando sus pulmones.

	Se rio y lo dejó ir. Pero ella le dio la vuelta. Mientras rodaba fuera de ella, ella lo siguió, sentándose a horcajadas sobre él mientras aterrizaba sobre su espalda. Ahora estaba acostada encima de él. Sonrió triunfante.

	—Te tengo ahora.

	—Me rindo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CINCO

	 

	Alex se sentía condenadamente bien debajo de ella. Piel sobre piel. La forma en que había soñado durante tanto tiempo. Justo cuando había perdido la esperanza de que alguna vez estuvieran juntos, sucedió esto.

	Se preguntó ociosamente si él habría cedido, si no hubieran terminado en una nave enemiga que se dirigía a otra galaxia. Ahora no importaba, por supuesto. Lo tenía donde lo quería. Pero en algún rincón de su mente, deseaba que hubiera acudido a ella de buena gana, sin la presión de la situación en la que ahora se encontraban.

	Como nunca cuestionó demasiado al destino, Della decidió aprovecharlo al máximo. Lo había deseado durante mucho tiempo. Ahora estaban juntos. No sabía lo que les depararía el futuro a ninguno de los dos. Estaba improvisando y disfrutaría cada segundo que tuviera con él.

	Muchas cosas podrían salir mal en esta situación con los Jit’Suku. Puede que no vivan mucho más. O podrían salir oliendo a rosa. Por una vez, no tenía una imagen clara del futuro en su mente. Había demasiadas posibilidades. Demasiadas opciones para que las tomen distintas personas. A medida que se manifestaba cada decisión, el futuro cambiaba. Solo podía ver posibilidades. En este momento, muchas de ellas terminaban en muerte.

	Della se sacudió el escalofrío de miedo, decidida a no permitir que las posibilidades del futuro interfirieran con el momento en cuestión. Se elevó por encima de Alex, pasando las manos por su ancho pecho. Todo sobre este hombre encendía su fuego. Era inteligente, astuto, talentoso y mas sexy de mundo. La había tentado durante meses y ahora era suyo. El lugar más brillante en esta terrible situación.

	—¿Quieres que te muestre lo que te has estado perdiendo todo este tiempo, Alexander? —bajó la voz para burlarse de él. Por la forma en que su cuerpo se movió bajo el de ella, lo había logrado.

	Levantó las manos para ahuecar sus pechos, frotando sus pezones suavemente, de la manera que a ella le gustaba. Se apretó contra sus manos, ronroneando bajo su toque. Sosteniendo su mirada, alcanzó detrás de ella para agarrar su polla. Se estaba endureciendo bajo su toque y se movió para darle un acceso más fácil.

	—Eres una mujer malvada, lo eres —Su tono íntimo y su mirada entrecerrada hicieron que su pulso se acelerara.

	Le costó poco esfuerzo devolverlo a la dureza total. Los soldados tenían una reputación de ser más viriles que los hombres civiles y los soldados mejorados, para los que lo sepan, tenían aún más poder de permanencia. El conocimiento era algo que sus superiores habían compartido con ella antes de enviarla con sus bendiciones a trabajar en el bar de Alex.

	Debido a su don, siempre se le había permitido más discreción que a otros agentes sobre dónde debía ubicarse en un momento determinado. El año pasado había comenzado a verse en el Rabbit Hole. Finalmente había podido poner un nombre a la taberna después de una visión en particular en la que había visto el rostro de Alex por primera vez. Una pequeña investigación secreta sobre operativos encubiertos produjo la imagen de archivo de Alex y supo exactamente dónde se suponía que debía ir a continuación.

	El resto ya era historia. Después del ataque pirata a la estación, Della había pensado que tal vez su necesidad de estar allí había terminado, pero su don le dijo que todavía tenía algo que hacer allí. Se había quedado y esta inesperada excursión a la galaxia Jit’Suku era el resultado. Incluso ella no había previsto esto.

	Y definitivamente no había previsto acostarse con Alex. Si lo hubiera hecho, podría haberse subido a esta bañera antes. Lo había deseado desde esa primera visión y la necesidad por él nunca había disminuido.

	—Te quiero Alex —No podía disimular la necesidad en su voz y no quería. Era hora de que dejara sus cartas, al menos algunas de ellas, sobre la mesa.

	—Me tienes, cariño —Esa sonrisa diabólica suya había hecho voltear la cabeza de más de una mujer. Lo apretó, usando una ligera presión que esperaba lo volviera loco.

	—Justo donde te he querido durante mucho, mucho tiempo —Estuvo de acuerdo, deslizándose hacia abajo y colocándose sobre él— ¿Por qué no hemos hecho esto antes, Alex? —Su voz era entrecortada cuando se deslizó sobre él, llevándolo completamente dentro de ella en un movimiento que la hizo temblar de necesidad—. Maldita sea, eso se siente bien.

	Sus ojos se cerraron en rendijas cuando el placer la inundó. Era solo el principio, lo sabía. Alex le había dado más placer del que jamás había soñado y lo quería de nuevo. Y otra vez.

	—Para responder a tu pregunta… —pudo ver que le tomó un poco de esfuerzo responder. Estaba tan afectado por su unión como ella. Bien—. Te quería en el momento en que te vi, Del. Simplemente no quería hacerte daño.

	—¿Lastimarme? ¿Cómo  podría  esto  lastimarme  cuando  se  siente  tan bien? —comenzó a moverse sobre él, comenzando lentamente, disfrutando de la sensación de él dentro de ella—. A menos que tengas cierta inclinación por la violencia, no sé —Se inclinó hacia adelante, colocando ambas manos sobre su pecho mientras dejaba un beso en sus labios— ¿O eres más pervertido de lo que pensaba? Mmm... me puede gustar eso, sabes. 

	—Della —gruñó— ¿Estás tratando de volverme loco? —vio su sonrisa y supo que le gustaba que bromeara—. Si no tienes cuidado, descubrirás lo pervertido que puedo ser.

	—Promesas, promesas.

	Se sentó y comenzó a montarlo en serio, mirándolo mientras rebotaba sobre él. Vio la forma en que sus ojos seguían sus pechos, encantada con la forma en que sus manos fuertes moldearon sus caderas. En poco tiempo, la estaba guiando, ayudándola a levantarse en cada golpe. Era tan fuerte, incluso desde esa posición, que podía manipular su cuerpo, usando su fuerza para ayudarla a moverse de la manera que quería que se moviera. La forma en que quería moverse. El camino garantizaba llevarlos a ambos al éxtasis.

	No tomó mucho tiempo. Entre los dos, llegó más profundamente dentro de ella que cualquier otro hombre, física y emocionalmente. Sostuvo su mirada mientras ambos caían juntos por el borde. Gritó su nombre mientras se corría y escuchó su grito de respuesta mientras se derrumbaba sobre él. Chorros calientes de su corrida la llenaron, calentándola de dentro hacia fuera mientras sus brazos la rodeaban, haciéndola sentir segura y… amada.

	Abrazó el pensamiento prohibido en su corazón ¿No sería bueno si pudiera sentir solo una onza del amor que ella sentía? ¿Alguna vez podría darle su corazón?  No lo sabía.

	¿Aceptaría el suyo si se lo ofreciera? Tampoco sabía la respuesta a esa pregunta.

	Para una vidente talentosa, había muchas cosas de las que no tenía ni idea. Sería vergonzoso si no fuera tan desgarrador.

	Con un suspiro de cansancio, se acurrucó en sus brazos, lo que le permitió reposicionarlos en la gran cama. Estaba exhausta. Se durmieron en una maraña de miembros.

	 

	* * *

	 

	Justo antes del almuerzo, sonó el timbre de la puerta y la escotilla hizo clic para indicar que los sellos se habían abierto. Alex estaba listo para enfrentarse a quienquiera que hubiera venido a llamar. Della estaba a su lado.

	—Entra —dijo.

	La escotilla se abrió y el médico entró.

	—Me alegro de encontrarlos a los dos bien. Su alteza me pidió que los acompañara y los llevará a él después de quitar los sensores.

	Della se sonrojó cuando el médico entró y la escotilla se cerró detrás de él.

	—No supe su nombre, doctor —dijo en tono de conversación—. Soy Della Turago —. Le tendió la mano como lo haría con cualquier humano, pero el médico aparentemente no entendió el gesto. Simplemente tomó su mano y quitó el pequeño sensor adhesivo que se había colocado sobre el punto de pulso en su muñeca. Los sensores transparentes eran tan pequeños y livianos que realmente no los había notado.

	—Soy el doctor Hugo Tervanian, médico real —dijo cortésmente—. Muchos de mis pacientes me llaman simplemente Doctor Terva.

	—Haré lo mismo, si puedo. Y puedes llamarme Della —Le sonrió con gracia mientras le quitaba el sensor que se había adherido a su sien.

	—Si puedo preguntar... —El doctor pareció dudar, luego se reagrupó— ¿Son todas las mujeres humanas tan receptivas como tú? Verá, las suyas son las primeras lecturas que tuve la oportunidad de ver durante... eh... intimidad. Me alarmé antes de darme cuenta de por qué las lecturas aumentaban —El doctor Terva le lanzó una mirada divertida a Alex. El gran bribón parecía complacido con suficiencia, pero en realidad no le molestaba. También se sentía un poco engreída después de anoche.

	—No puedo hablar por otras mujeres, pero puedo decirles honestamente que nunca le he respondido a nadie como le respondo a Alexander —Sostuvo la mirada de Alex mientras lo admitía, complacida de ver el fuego saltar en sus ojos.

	El doctor pareció satisfecho. 

	—Así es como debe ser entre verdaderos compañeros. Aun así, sus lecturas fueron más altas que las que he visto antes.

	Eso llamó su atención. 

	—Hizo un hábito de ser un voyeur, ¿verdad?

	El médico pareció confundido mientras le quitaba el sensor del cuello y luego se inclinaba para quitarle uno de cada tobillo. Cuando se enderezó, Alex estaba a su lado.

	—Creo que el padre Theos me está esperando —dijo, cambiando suavemente de tema. Y dijo algo acerca de que Della era bienvenida en el salón de la tripulación fuera de servicio. Me gustaría ver esa área primero, para asegurarme de que sea adecuada para mi pareja.

	¿Pareja? Oh, le gustó el sonido de eso, incluso si parecía un poco bárbaro.

	—Por supuesto —respondió el doctor Terva mientras le quitaba el último sensor de la otra muñeca—. Eso es correcto. Te acompañaré hoy.  Mañana y en el futuro, la puerta simplemente se desbloqueará a la hora indicada y podrá dirigirse por sus propios medios a sus destinos. Me veo obligado a advertirle que sus signos de vida están siendo monitoreados desde el puente. Si  te desvías de tus caminos designados, se enviarán guardias para redirigirte.

	Alex asintió. 

	—Entendemos. No crearemos problemas.

	—Excelente.

	El médico abrió el camino hacia el salón de la tripulación fuera de servicio y Della se sintió aliviada al ver que incluso aquí, en un lugar diseñado para la relajación, las expectativas militares de esta nave se tenían en alta estima. Era una habitación limpia y ordenada con varios hombres sentados alrededor de una mesa de cartas mientras otros leían o jugaban con destreza o suerte en varias estaciones alrededor de la habitación brillantemente iluminada.

	—¿Estarás bien aquí, Del? —Alex tomó su mano y lo miró a los ojos. Allí leyó preocupación y cariño que la conmovieron profundamente. Se sintió movida a tomar su mejilla en su palma mientras se acercaba.

	—Estaré bien —Le sonrió suavemente mientras su cabeza bajaba y la besaba brevemente, gentilmente, tiernamente. La habitación que los rodeaba había dejado de existir por un momento, pero volvió a estar bien enfocada cuando el doctor Terva se aclaró la garganta—. Sigue. Estaré bien.

	Alex se apartó. 

	—Te obligaré a hacerlo, Del. Sabes que odiaría tener que matar a alguien por molestarte.

	Su voz era un poco más fuerte para que todos los hombres de la habitación pudieran escuchar la amenaza velada. Bien podría haber dejado escapar un grito y golpearse el pecho. Fue algo muy neandertal, pero pareció generar un nuevo respeto en el aire alrededor de la habitación.

	Algunos de estos hombres, sin duda, habían visto a Alex pelear en el vestíbulo de salida.  Sabían que no estaba mintiendo. Podía matar con sus propias manos y se movía más rápido que un rayo. Dudaba que ningún guerrero aquí pudiera enfrentarlo en una pelea justa.

	Le lanzó un beso mientras le daba una última mirada persistente desde la puerta.  El doctor Terva ya se había perdido de vista cuando Alex lo siguió. Della lo miró fijamente, con una sensación pegajosa en el corazón y lo que sabía tenía que ser una sonrisa tonta en su rostro.

	Lentamente, se dio cuenta del aire expectante en la habitación. Se volvió hacia los hombres, todos los cuales la miraban, y sonrió. Se acercó a una mesa de juego vacía, tomó una baraja que había estado esperando en un soporte en el lugar del crupier y la barajó con pericia.

	—¿Alguien quiere una mano de póquer?
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	Alex se sorprendió cuando el doctor Terva lo llevó a lo que parecía un gimnasio.  El suelo acolchado y la única pared de espejos llevaron su mirada a otra pared, esta provista de armas anticuadas y gastadas. Armas de práctica. Palos de todos los tamaños, hojas de madera talladas para reflejar la realidad, pero incapaces de cortar a los estudiantes mientras aprenden técnicas de cuchillo y espada.

	Alex había estudiado artes marciales en ese lugar, tanto de niño como de adulto. Continuó perfeccionando sus habilidades en privado y había hecho de las artes de la lucha un estudio de por vida. Le sorprendió ver que el padre Theos parecía haber hecho lo mismo.

	—No escondes bien tu sorpresa, joven Alex. Al menos no a mis ojos.

	Alex hizo una reverencia, quitándose el calzado antes de entrar a la habitación acolchada, como era el ritual que había aprendido en los estudios de artes marciales humanas. La sonrisa y la reverencia de Theos le hicieron darse cuenta de que estos Jit’Suku tenían más en común con los humanos de lo que había imaginado.

	—Pensé que eras un hombre santo —explicó Alex mientras se mantenía firme en las esteras—. Hay tradiciones de sacerdotes guerreros en algunas culturas humanas, pero no me di cuenta de que los Zenai eran así.

	—Lo somos —El padre Theos avanzó para mirar a Alex, en el centro de la habitación. Ambos hombres se hundieron en poses listas—. Antes de que podamos tomar una decisión final sobre qué hacer contigo, debo tomar tu medida. Hoy, es para la prueba.

	Alex lo esperaba con ansias. Theos era mayor, sin duda, pero también estaba claramente en forma. Ahora que Alex sabía que los Zenai eran monjes guerreros, se dio cuenta de que Theos tenía el aspecto de un maestro. Sería un honor y un desafío enfrentar sus habilidades contra este hombre.

	—He sido probado muchas veces, Padre. Solo espero poder estar a la altura del desafío que planteas.

	Theos no respondió con palabras. En cambio, se comprometió. Usó una vertiginosa variedad de técnicas rápidas y lentas, el golpe suave y la parada dura. Probó sistemáticamente todas y cada una de las habilidades de Alex. Los movimientos eran familiares y extraños. No había duda de que Theos había sido entrenado en un estilo muy diferente al de las artes marciales humanas a las que Alex estaba acostumbrado. Aun así, estaban bien emparejados.

	Alex no tuvo que recurrir a ninguno de sus sentidos mejorados para mantenerse al día. Trabajó duro para reprimir el instinto de usar su velocidad y reflejos superiores. Parte de ser Mejorado fue aprender a parecer normal. Alex usó todas esas habilidades mientras Theos lo evaluaba, feliz de saber que podía causar una buena impresión incluso sin sus Mejoras.

	Por fin, Theos hizo un alto. Alex estaba sudando levemente cuando se inclinó ante el hombre mayor. Theos se veía genial. Esa fue la primera pista que tuvo Alex de que Theos también se había reprimido.

	—Estás bien entrenado —comentó el padre Theos mientras le entregaba a Alex una botella de agua a un lado, llevándose una para él también—. Gracias por el ejercicio. Eres hábil en la evasión tanto física como mentalmente.

	Alex frunció el ceño. 

	—No fue mi intención engañarte.

	—¿No lo fue? —Theos le dedicó una sonrisa irónica—. Soy lo suficientemente mayor como para respetar tu necesidad de mantener el secreto, pero lo suficientemente terco como para exigir que no pueda soportarlo. No entre nosotros. No si alguna vez deseas volver a ver tu galaxia natal.

	—Garantizaste un pasaje seguro —Le recordó Alex al anciano.

	—Lo hice —Estuvo de acuerdo Theos—. No dije cuándo. Si continúas nublando tu verdadera naturaleza, se otorgará el paso seguro a sus cadáveres.

	Ahora Alex vio por primera vez al emperador en Theos. Su voluntad era fuerte y su decreto intimidante.  Esta era su galaxia. Muy bien podría hacer lo que amenazó.

	—Entiendes la lealtad, el deber y el honor, ¿no es así? —Alex trató de aplacar al ex-emperador—. Prometí los tres por mi raza y mi galaxia. Revelarte secretos militares va contra corriente, sin importar lo amable que parezcas en  este  momento.  Los  Jit’Suku  siguen  siendo enemigos de la raza humana.

	Alex temió por un momento haber llegado demasiado lejos. Entonces Theos suspiró y tomó asiento en el banco contra una pared.

	—Y ahí radica el verdadero problema —suspiró profundamente mientras cruzaba las manos y adoptaba una pose algo meditativa—. Los Jit’Suku no hacen la guerra contra su propia especie. Es uno de nuestros primeros y más importantes principios de la guerra. Eres humano.  Y, sin embargo, también eres Jit’Suku. Eres una paradoja, amigo. Humano, pero no.  Jit’Suku, pero no. Estás atrapado entre mundos y creo que ninguno de los dos sabe exactamente qué hacer contigo.

	—A los humanos no parece que les importe en absoluto —Se sintió obligado a decir.

	—¿Te permitirían caminar tan libremente entre ellos si supieran lo que eres en realidad? Yo creo que no. Incluso he oído hablar de los llamados movimientos de pureza. Si se supiera que tienes ADN de Jit’Suku, no serías tan bienvenido como crees.

	Alex se sentó en el banco a unos metros del anciano. 

	—No puedo cambiar el hecho de que nací humano. Mi lealtad está con la raza humana. No te mentiré solo porque compartamos algo de ADN.

	—Me gusta tu honestidad, Alexander. Es un buen lugar para empezar. Entonces, también debes ser honesto sobre otras cosas. Como yo —Theos se volvió hacia él—. He ordenado que se borren todos los registros de tu ADN y todas las grabaciones de tus peleas en la estación y todo lo que hagas aquí. Allí no quedaran constancias de sus diferencias.

	—¿Por qué harías algo como eso? —Alex estaba asombrado.

	—Pasé la mayor parte de la noche meditando sobre este tema. Representas un problema espinoso tanto para mi gente en general como para mi casa en particular. Creo que es mejor ocultar todo registro de exactamente lo que eres y tu relación con mi casa, para proteger a mi hermano, su hijo y sus herederos. La herencia del trono nunca puede ser cuestionada.

	—Pensé que de eso se trataba la ceremonia.

	—Lo es. Y lo realizarás cuando lleguemos a Solaris Prime. Pero dejar registros donde cualquiera pueda verlos no es prudente. Tren lo sabrá. Actuará como testigo de la ceremonia de renuncia, pero mi hermano se mantendrá en la oscuridad.  Todos los hombres de esta nave me son leales, forman parte de mi séquito como ex-emperador. Saben de ti, pero no irá más lejos. Como mayor, tengo derecho a hacer esto para proteger a mi hermano —Theos parecía inseguro por primera vez. Alex se dio cuenta de que el anciano había tenido mucho peso sobre sus hombros. La mayor parte tiene que ver con el futuro de Alex y Della.

	—Me sorprende que ocultara información sobre los de mi clase a su ejército. Podrían usar el conocimiento de mí en contra de mis hermanos.

	—Podrían —Estuvo de acuerdo Theos—. Pero como sacerdote, tengo una vocación más elevada. En mi tiempo en el trono, reduje las escaramuzas con tu galaxia lo mejor que pude. No estoy de acuerdo con la reapertura de las hostilidades por mi hermano. Pero es su trono ahora. No interferiré, de ningún lado.

	Alex sabía que tenía que tomar una decisión. Tenía que decidir si debía o no confiar en el anciano, ex-emperador que era ¿Era su lealtad a su orden o a su hermano? ¿Estaba tratando de adormecer a Alex para que obedeciera solo para traicionarlo más tarde? ¿O estaba en el nivel? Quizás podría dar un paso a la vez.

	—Te mostraré algo de lo que puedo hacer —Alex se puso de pie, estirándose ligeramente mientras se preparaba mental y físicamente para lo que haría a continuación—. Los humanos tenemos un dicho: la confianza se gana. Estoy a punto de darte algunas de las mías. Espero que no lo traiciones.

	—El tiempo lo dirá ¿No es ése también uno de tus dichos humanos? —Theos parecía divertido y complacido al mismo tiempo cuando Alex recogió una hoja de práctica de la pared lateral, luego se movió al centro del área enmarañada.

	—Entonces observa y aprende —Alex se centró y se lanzó a una kata ultra rápida, una serie de movimientos diseñados para ser golpes o bloqueos, coreografiados en un ballet centenario de forma, función y precisión mortal.

	La kata era algo que Alex había dominado mucho antes de ser Mejorado.  Los cambios realizados en su ADN solo mejoraron su capacidad de desempeño. Podía recorrer los movimientos con más fuerza, velocidad y habilidad que la mayoría de los grandes maestros ahora que había sido mejorado. Era un movimiento borroso, pero sabía que Theos podía apreciar lo que estaba haciendo. Solo otro artista marcial de gran habilidad entendería lo que estaba viendo.

	Cuando terminó, Theos sonreía de oreja a oreja.

	—Oh, esto es bueno ¡Esto es muy bueno! —Theos juntó las manos una sola vez mientras se acercaba, sonriendo a Alex—. Esto resultará incluso mejor de lo que esperaba.

	—¿Cómo es eso, padre?

	—Creo que tienes las habilidades defensivas necesarias para ser nombrado noviciado del Sacerdocio Zenai.

	—¿Quieres que sea sacerdote?

	—No, hijo. Simplemente un noviciado. Todavía puedes casarte y no necesitas tomar más votos. Ser noviciado podría resolver muchos problemas para todos nosotros .

	—Entonces, ¿qué se requiere además de la habilidad en artes marciales?

	—Un voto a la Diosa Madre —Alex no dijo una palabra. No era un hombre religioso, pero sabía lo sensible que se ponía la gente con sus dioses—. Te daré un libro para estudiar. Quizás puedas hablarlo con tu pareja. Tales decisiones no deben tomarse sin consultar al cónyuge.

	—No estamos casados —Tuvo que admitir Alex.

	—¿No están casados? —Theos pareció realmente sorprendido— ¿Por qué no? ¿Qué estás esperando? Está claro que sois compañeros.

	—¿Cómo lo sabes? —Alex estaba realmente interesado en la respuesta del anciano.

	—¿No lo sentiste cuando la besaste por primera vez?

	—¿Sentir qué, exactamente? —Había sentido algo, pero no sabía cómo describirlo. Tampoco sabía lo que significaba.

	—El nij-ta —Theos lo miró como si fuera lento— ¿No es costumbre entre los humanos?

	—Perdone mi ignorancia, padre. No sé lo que significa nij-ta —Alex se sintió perdido en la conversación y casi lamentó haber hecho la pregunta.

	—Es el primer beso. La prueba para determinar si un hombre ha encontrado a su pareja destinada.  Cuando besas a la mujer destinada a ti por primera vez, tu cuerpo se acelera y  tu corazón comienza a latir al mismo tiempo que el de ella. Cuanto más están juntos, más cerca sus cuerpos se alinean hasta que no hay tu, no ella, solo vosotros dos... juntos.

	Eso sonaba muy parecido a lo que había estado sintiendo, pero todavía no estaba seguro. 

	—Los humanos no hacemos las cosas de esa manera, padre Theos. Salimos con muchas personas diferentes. Puede llevar una búsqueda larga encontrar a una persona con la que te quieras casar e incluso después de casarte con ella, podrías descubrir que estabas equivocado.

	Theos pareció horrorizado. 

	—¿Qué haces entonces?

	—Por eso inventaron el divorcio —Su sonrisa fue irónica.

	—Los Jit’Suku no se divorcian. El matrimonio es de por vida entre los de nuestra especie. El divorcio nunca es una pregunta cuando el nij-ta nos muestra la mujer perfecta para cada hombre. La búsqueda puede llevar muchos años, por supuesto, pero cuando encontramos a esa especial, nos casamos con ella y pasamos el resto de nuestros años con ella, si la Diosa quiere.

	Alex vio la tristeza en el rostro del anciano. 

	—Estabas casado, ¿no?

	—Mi Amalina. Mi compañera perfecta —respondió con un tono suave—. Murió.  Tomada temprano de mi vida por la espada de un asesino. Después de perderla, perdí el interés por el imperio. Sin ella, nunca tendría un heredero, así que lo mejor era abdicar en favor de mi hermano. Ya tenía una hija y luego Tren nació un año después. Será emperador, en su tiempo. He hecho todo lo posible por enseñarle, preparándolo para cuando asuma el trono.

	—Parece un buen joven —En privado, Alex se preguntó si el hermano tenía algo que ver con la muerte de Amalina. No sería la primera vez en la historia que un hermano codicioso organiza una tragedia para ganar poder.

	—Y le salvaste la vida. Por eso, te lo debe. No es algo insignificante que el futuro emperador te deba una deuda de por vida —La sonrisa de Theos fue astuta.

	—Supongo que no.

	—Ven —Theos abrió el camino hacia una escotilla en el otro extremo de la habitación—. Debes estudiar mucho si queremos que tengas material de noviciado para cuando lleguemos al mundo natal.

	Theos lo llevó a una pequeña biblioteca y pasaron las siguientes horas en trabajo de libros. No era algo que le importara a Alex, pero tampoco era la forma habitual en que pasaba su tiempo libre. Antes de que se diera cuenta, sonó el timbre de la cena y Theos lo condujo hasta la puerta del comedor. Alex llevaba una pequeña cartera que contenía un libro muy antiguo que Theos le había dado para que lo estudiara durante la noche. Tenía tomos más recientes esperándolo en la estación de datos de su alojamiento, ya que Theos lo envió allí mientras conversaban durante el día.

	Della los encontró en el pasillo, con una gran sonrisa en su rostro cuando su escolta la llevó al lado de Alex, luego hizo una reverencia y se fue. El pobre diablo ya parecía medio enamorado de Della, pero ella parecía no prestarle atención. Alex la había visto lidiar con tontos enamorados muchas veces en el Rabbit Hole, pero era diferente ahora que habían tenido intimidad.

	Algunas de sus plumas erizadas se calmaron cuando se acercó a él y lo besó, allí mismo, en el pasillo. Fue un beso pequeño. Un beso de saludo. Le dio calor de todos modos y quería más. Sus brazos subieron para rodear su cintura, pero el maldito libro se interpuso.

	Retrocedió y miró hacia abajo para ver cuál era el obstáculo. Curiosamente, levantó la solapa que cubría el antiguo libro de papel.

	—¡Dulce Madre de Todos! Es un libro real. No he visto uno como este en años.

	—¿Crees en una deidad femenina? —Theos pareció sorprendido—. Pensé que la mayoría de las religiones humanas creen en un dios masculino.

	—La mayoría lo hace —coincidió Della—. Sin embargo, muchos de nosotros seguimos caminos antiguos. Creemos en los tres aspectos de la Diosa. La doncella, la madre y la anciana. Prefiero verla como la Madre. Aunque yo nunca he dado a luz, me gusta la idea de que Ella sea la dadora de vida.

	—Es una noción digna. Me gustaría saber más sobre estas creencias, si tienes tiempo mañana.

	—Ciertamente. Me encantaría hablar más contigo, padre Theos.

	—Ven con tu pareja a mi biblioteca después del almuerzo —Le indicó—. Hasta mañana.

	Los dejó en el pasillo y llegaron al comedor justo a tiempo para ocupar la última mesa libre.
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	Della acompañó a Alex a la biblioteca de Theos al día siguiente después del almuerzo.  Había tenido la oportunidad de leer el antiguo libro con él esa misma mañana y se había sorprendido de lo similares que eran las creencias de los Jit’Suku a las suyas. Oh, hubo ligeras diferencias, por supuesto, pero el corazón del sistema de creencias parecía ser compatible y convergente.

	Hablaron durante una hora o más sobre sus creencias y descubrió que Theos era un hombre agudo y sensible. A ella le gustaba más de lo que había pensado que le gustaría y disfrutaba de la forma en que despertaba su curiosidad intelectual y parecía respetar sus opiniones. Alex se sentó a escuchar, solo respondiendo preguntas al principio. Después de un rato, se relajó y tomó una parte más activa en la conversación, aunque todavía era más reticente que Della o Theos.

	Alex era un hombre de acción. Un hacedor. No necesariamente un filósofo. O al menos, no habló mucho sobre sus pensamientos más profundos. No se animaba a los soldados a hablar de sus sentimientos. Y la vida de un operativo encubierto a menudo dependía de su capacidad para guardar silencio.

	—Tengo entendido que eres dueño de una taberna a bordo de la estación Madhatter —Theos cambió de tema inesperadamente, volviéndose hacia Alex.

	—Lo soy. Se llama el Rabbit Hole.

	—¿Y tú atiendes el bar? —preguntó Theos—  ¿No escuchan los cantineros todo tipo de historias y quejas de sus clientes? 

	—Eso hacemos —Alex sonrió fácilmente, recostándose en su silla. Estaban sentados alrededor de una mesa circular, Della a su izquierda, Theos a su derecha—. He escuchado todo tipo de confesiones en mi tiempo allí.

	—No es muy diferente de un sacerdote, ¿no crees? —Theos parecía especulativo y divertido.

	Alex se rio entre dientes. 

	—No hay nada religioso en ese bar, padre. A algunas personas les resulta más fácil hablar con un extraño que ha estado en su lugar.

	—Soldados, quieres decir —insistió Theos—. Tengo entendido que los hombres de tu bar son a menudo soldados. Jubilados recientes y jóvenes recomendados por sus hermanos mayores ¿Por qué crees? ¿Por qué recomiendan especialmente tu bar? Por todo lo que he oído, no es un lugar ruidoso. No hay prostitutas. Simplemente una bonita repartidora de cartas y honestos juegos de azar —asintió con la cabeza hacia Della y reconoció su cumplido con una pequeña inclinación de cabeza.

	—No lo sé —Alex pareció pensar en la idea.

	—Sí —Della cubrió su mano con la de él sobre la mesa, atrayendo su mirada—. Es porque eres justo. No engañarás a los jóvenes que son más ingenuos que la mayoría, y les enseñarás un par de cosas sobre cómo seguir adelante en el mundo. También lo harán los hombres que se reúnen a tu alrededor. Esos viejos veteranos que han hecho de tu casa un segundo hogar se reúnen allí gracias a ti, Alex. Te respetan y les gustas. Eres una figura familiar de un mundo que les cuesta dejar atrás.  Los han dejado a la deriva en un mundo civil que no los comprende. En tu bar, tienen la oportunidad de mezclarse con algunos de los civiles bajo tu atenta mirada. Los trabajadores que llegan a tu lugar después de sus turnos son buenas personas que no tienen miedo a los soldados. Hablan con ellos. Siguen tu ejemplo y los tratas bien.

	—No dirijo un centro de rehabilitación para viejos soldados —objetó.

	Della le apretó la mano. 

	—En cierto modo, lo haces. Pero es tan natural que nadie parece reconocerlo. Tú hiciste eso, Alex. Creaste esa atmósfera. El bar no era así antes de que llegaras.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Yo también hablo con el personal de la estación, ya sabes —Le guiñó un ojo y retiró la mano. Alex pareció pensar en lo que había dicho, recostándose en su silla.

	—Esto es bueno —dijo Theos desde el otro lado de la mesa. Tenía un brillo de satisfacción en sus ojos—. Ya sea consciente o inconscientemente, has creado un refugio para tus hermanos, Alex. Es la marca de un alma compasiva. La compasión es algo que los Zenai cultivan en nuestros noviciados.

	—¿Noviciados? —preguntó Della ¿Por qué hablaban de noviciados?

	Theos miró de ella a Alex y viceversa. Parecía buscar palabras. 

	—Creo que facilitará el camino para que Alexander se convierta en noviciado de mi orden.

	—¿Por qué? —dirigió ella su pregunta a Theos, pero fue Alex quien respondió.

	—Hay cosas que no sabes, cariño. Cosas con las que tenemos que lidiar en silencio. El padre Theos cree que este asunto del noviciado es la forma de hacerlo.

	—¿Entonces te está preparando para convertirte en sacerdote? —La alarma la llenó ¿Qué significaría esto para ellos como pareja? ¿Se le permitiría a Alex regresar a casa en la Vía Láctea o estaría enclaustrado en algún templo de Zenai mientras la enviaban alegremente por su camino? De ninguna manera lo dejaría atrás.

	—No un sacerdote —Theos levantó una mano con la palma hacia afuera en un gesto de calma—. Un noviciado solamente. Como tal, se le permitiría casarse y tener una familia. No temas por el vínculo de tu pareja.

	—Temo por la libertad de Alex —aclaró—. No dejaré que lo retengas aquí. Si haces que se quede en esta galaxia, yo también me quedaré.

	—No había contemplado nada diferente —dijo Theos amablemente—. Los compañeros nunca se separan si se puede ayudar. No enviaría conscientemente a uno de vosotros a ningún lado sin el otro.

	Una aspereza llegó a su voz y envió un escalofrío por su espalda. Con su benigna apariencia sacerdotal, casi había olvidado que Theos había sido emperador de una galaxia entera. Incluso ahora, podría chasquear los dedos y estarían muertos. Se mordió la lengua para no decir nada que lo enfureciera aún más.

	—Tenga la seguridad de que su futuro como pareja está a salvo, donde sea que termine viviendo —Theos estaba tratando de ayudar, pero sus palabras solo sirvieron para preocuparla más—. Tus hijos prosperarán sin importar dónde crezcan. Tienes mi promesa al respecto.

	—No puedo tener hijos, padre, así que no hay necesidad de preocuparse por eso —El tono de Alex era moderado, su expresión resignada. Tomó su mano queriendo consolarlo.

	—¿Por qué crees eso? —preguntó Theos, frunciendo el ceño.

	—El trabajo genético que hicieron en mí. Dijeron que me dejaría estéril —admitió. El corazón de Della lloró por él. Alex era un hombre orgulloso. Admitir tal cosa tenía que ser doloroso.

	—Quizás esa fue su intención, pero no es el resultado. El doctor Terva te hizo un estudio completo mientras estabas inconsciente. Eres capaz de reproducirte, que es lo que me preocupó de proteger la sucesión en primer lugar.

	—¿Sucesión? —La palabra se le escapó de la boca antes de que se lo pensara mejor.

	—Eso es lo que no conoces —Los labios de Alex se tensaron con consternación.

	—¿No le has dicho a tu pareja? —Theos parecía consternado, bendito sea su corazón.

	—No estaba seguro de que quisieras que lo supiera. Y para ser honesto, no estoy cómodo con la idea yo mismo.

	—No debería haber secretos entre compañeros. No secretos de este calibre al menos. Esto afectará a tus hijos, si eres tan bendecido. Della necesita saberlo —Theos miró a Alex con desaprobación.

	—Sí, rey Alexander ¿Qué no me has estado diciendo? —Quería que sonara sabelotodo, pero su pequeña broma tuvo una recepción bastante diferente.

	—¿Por qué le llamas así? —Theos tronó.

	—Es solo una broma entre nosotros. Siempre ha sido el Rey de Copas en mi mente.  Corresponde al Rey de Tréboles, que representa a un antiguo rey en la historia de la humanidad llamado Alexander Magno. Tantas coincidencias allí, no pude resistir burlarme de él con el nombre desde que lo conocí. No significa nada.

	—Significa más de lo que crees —Theos se calmó y se reclinó en su silla. Los miró con ojos medidores— ¿Qué es este Rey de Copas?

	—Sabes que reparto cartas, ¿verdad? —comenzó Della. Se preguntó en qué tipo de campo minado acababa de entrar—. Jugamos con el mazo de juego estándar —metió la mano en el bolsillo y sacó la baraja que siempre llevaba. Lo tenía en un pequeño bolso que le habían devuelto junto con la ropa que llevaba cuando la gasearon. Extendió las cartas con pericia sobre la mesa, explicando mientras avanzaba—. Hay cuatro palos, similares a las cartas que usa tu gente.  Lo que pocas personas se dan cuenta es que nuestro  mazo moderno se basa en un mazo mucho más antiguo —buscó en otro bolsillo la baraja de tarot. Lo colocó sobre la mesa, extendiéndolo sobre la baraja estándar para que todas las cartas se mostraran en dos líneas en abanico sobre la superficie de la mesa.

	—No he visto esta antes —Theos se inclinó hacia adelante para mirar las cartas más coloridas, cada una con una escena diferente representada en ella.

	—Esta baraja se llama tarot. Algunos lo utilizan para predecir el futuro —La mirada de Theos saltó para encontrarse con la de ella. Seleccionó a los cuatro reyes de la extensión y los colocó boca arriba frente a Theos, agregando los cuatro reyes correspondientes de la baraja estándar—. Cada rey representa a un rey famoso de la historia de la humanidad. Carlomagno, el rey David, Julio César y Alexander Magno —señaló a cada uno por turno— ¿Ves cuánto se parece la imagen del Rey de Copas a Alex? Hasta los ojos color aguamarina. Además, es dueño de un bar. Naturalmente, me burlé de él por eso. No significó nada. Es sólo una broma.

	—Esto no es motivo de risa, mi señora. Hay pocas coincidencias en la vida. Los ojos color aguamarina de tu pareja se deben a mi ADN. Tus científicos lo rehicieron a mi imagen. Ahora es casi medio Jit’Suku. Lo suficiente para ser, genéticamente hablando, mi hijo.

	Alex le había contado sobre el pasado de Theos como emperador, pero se olvidó de informarle de dónde había venido el ADN modificado de Alex. Esto cambiaba las cosas. Della se echó hacia atrás, atónita.

	—Ahora veo por qué estás luchando por encontrar una solución —admitió ella después de un momento.

	—Precisamente —convino el anciano.

	—¿Qué puedo hacer para ayudar? —La pregunta pareció sorprender a ambos al principio. Entonces idénticas sonrisas astutas iluminaron sus rostros.

	—Puedes ayudarlo a estudiar y aprender de la Dama mientras perfecciono sus habilidades de lucha. Entre los dos, deberíamos tenerlo listo para el noviciado cuando lleguemos a casa.

	—¿Y convertirse en noviciado lo protegerá? —Quería estar segura.

	—Más que eso, protegerá a mi hermano y a su heredero, Tren, de cualquier pregunta futura sobre su derecho al trono. Alexander se convertirá primero en noviciado y luego realizará la ceremonia de renuncia. Nunca se duda de la palabra de un Zenai.  Una vez que se demuestre que es digno de los Zenai, sus juramentos tendrán todo el peso que sea necesario.

	—Está bien. Haré todo lo que pueda para ayudar. Tus creencias son similares a las mías, pero no iguales. Yo también tendré que estudiar.

	—Bien —Theos parecía excesivamente complacido—. Me gustaría que mis nietos conocieran a la Señora y sus caminos.

	—¿Quién dijo algo sobre los nietos? —bromeó, pero la idea la dejó sin aliento.

	—No tengo ninguna duda de que con el tiempo, vosotros dos formarán una familia. Personalmente,  aunque nunca pensé en tener descendencia después de la muerte de mi querida Amalina, me gusta la idea de que mis genes se transmitan a alguien, incluso si ese niño se cría entre humanos. Como sacerdote, se supone que debo estar contento con mi suerte, pero esto es una bendición inesperada para un hombre que ve cómo sus días llegan a su fin y desea la pequeña porción de inmortalidad que la progenie puede proporcionar.

	Pasaron las siguientes horas hablando, compartiendo información y, al menos, por parte de Della, aprendiendo. Theos los dejó ir cuando sonó el timbre de la cena. Della y Alex comieron en el comedor de la tripulación y luego regresaron a sus habitaciones.

	Cuando se abrió la escotilla, Della y Alex estaban el uno frente al otro antes de llegar a sus habitaciones. Los miembros de la tripulación en el pasillo se detuvieron y miraron cómo se besaban en la puerta como personas hambrientas, pero a Della no le importó. Le gustó la ferocidad con la que Alex se acercó a ella. A ella le gustó que ni siquiera pudiera esperar hasta que estuvieran dentro de sus habitaciones, solos. Y amaba la forma en que la tocaba, la forma en que la besaba como si fuera el mismo aliento en sus pulmones.

	Finalmente, tropezaron con la puerta y el sistema automático selló y cerró la escotilla detrás de ellos. Sólo vagamente se dio cuenta de que el mecanismo se cerraba. Estaba demasiado ocupada estando clavada a la pared junto a la puerta. Alex la levantó como si no pesará nada y rompió los sellos de su traje de nave, exponiendo su piel a la suave brisa del aire reciclado. Su propio traje fue tratado con la misma dureza. A Della le sorprendería descubrir que no se habían producido daños permanentes en el material rugoso.

	Alex era como un hombre poseído. Con la espalda pegada a la pared de metal, no podía hacer nada más que recibir lo que fuera que él le diera. Estaba frenético hasta que empujó dentro de ella, su dura polla deslizándose en la resbaladiza humedad que su cuerpo siempre parecía producirle. Estaba más que preparada. Estaba ansiosa.

	Y también Alex. Empujó poco a poco hasta que estuvo profundamente dentro de ella. Se encontró con su mirada al entrar, deteniendo todo movimiento cuando estuvo completamente dentro.

	—Esto es. Donde he querido estar todo el día. Maldita sea mujer, tú me traes loco.

	Entrelazó sus brazos alrededor de su cuello, enredando sus dedos en el pelo corto en su nuca. Amaba a este hombre con todo su corazón, pero no podía pronunciar las palabras. Todavía no. Quizás nunca. No importa qué sueños del futuro intentara tejer Theos.

	—Yo  también  te  he  deseado,  Alex.  Nada  se compara con este sentimiento —Se inclinó para morderle la barbilla. Su voz se redujo a un susurro cuando su cuerpo se apretó alrededor de él—. Haz que me corra, Alex. Te quiero mucho.

	No necesitaba más estímulo. Alex comenzó a moverse, rápido y salvaje, inmovilizándola contra la pared con su enorme fuerza. Se aferró a sus hombros, disfrutando de los movimientos frenéticos que enviaron su nivel de emoción a través del techo. Era primitivo. Era una fuerza de la naturaleza. La hizo sentir más apreciada por su pérdida de control que cualquier otra experiencia anterior. Sabía que después de él, estaría arruinada para cualquier otro hombre y no le importaba.

	Alex era su vida. Sin él, dejaría de existir. Así es como se sentía e incluso esa temible noción no importaba. Nada importaba excepto Alex. Dentro de su cuerpo. Dentro de su corazón.

	Alex aceleró el paso, casi empujándola contra la pared con la fuerza de sus embestidas. Se aferró a él, su única ancla en un mar de placer rugiente.

	—Córrete conmigo —ordenó con voz áspera—. Vamos, Della.

	Con un empujón final, la empujó hacia las estrellas. Lo escuchó gruñir contra su cuello mientras se corría con fuerza dentro de su agarre a su cuerpo. Estaba demasiado alejada para controlar el grito de éxtasis que le partió la garganta. Era su nombre. Alex.  Siempre Alex. Su hombre. Su compañero. Su único amor verdadero.

	El placer siguió y siguió, disminuyendo lentamente a medida que su laboriosa respiración se volvió más controlada. Se aferraron el uno al otro mientras sus acelerados pulsos comenzaron a disminuir. Era su ancla, su único punto estable en el universo.

	—Eso fue...

	No tenía palabras para lo que había sentido, lo que acababan de hacer juntos.

	—Asombroso —terminó su pensamiento, besándola suavemente, casi con reverencia—. Estoy de acuerdo. Cada vez que estoy contigo solo mejora. Eso nunca me había pasado antes Della. Nunca.

	—Tampoco para mí.

	Sonrió, amando que fueran capaces de comunicarse en un nivel tan íntimo. Todavía estaba dentro de ella. Sus voces eran bajas, sus pensamientos compartidos en silencio sin necesidad de muchas explicaciones. Por el momento, todo parecía claro entre ellos. Había poca necesidad de palabras.

	Y, sin embargo, quedaban muchas cosas por decir.

	CAPÍTULO OCHO

	 

	Alex no sabía muy bien lo que acababa de suceder. Casi se había sentido como si se hubieran... unido... de una manera más que obvia. Había sentido sus respuestas como si fueran las suyas y pensó que tal vez había sentido algo similar. No sabía cómo expresarlo con palabras y realmente no quería sentarse a diseccionar lo que había sido casi una experiencia religiosa.

	Se acercaban día a día, minuto a minuto ¿Cómo iba a dejar esto atrás cuando finalmente estuvieran libres? ¿Cómo iba a vivir sin ella?

	Se soltó de su cuerpo y la dejó deslizarse hacia abajo, una pierna a la vez. Su traje de nave estaba en algún lugar del suelo. El suyo estaba alrededor de sus rodillas. Lo habría dejado allí o lo habría pateado por completo, excepto cuando se giró, vio a alguien sentado en la cama, esperándolos.

	Tren.

	Della jadeó y agarró su traje desechado para sostenerlo frente a ella. No sirvió de mucho para proteger su hermoso cuerpo desnudo y Alex gruñó cuando vio la dirección de la mirada del joven.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Alex se abrochó el traje sobre las caderas, mirando al intruso mientras Della corría hacia el baño adjunto. El panel se cerró detrás de ella mientras Alex avanzaba hacia sus habitaciones.

	—Perdóname. Quería hablar con vosotros dos sin el conocimiento de mi tío. Pensé que te esperaría aquí, pero cuando caíste por la puerta... 

	—Podrías haber dicho algo —.Alex estaba enojado en nombre de Della. Por su parte, le importaba un carajo lo que había visto el otro hombre. Los soldados vivían juntos en espacios reducidos y se acostumbraban a la desnudez. Pero sabía que Della estaba avergonzada y eso lo enfureció.

	—Lo intenté. Verdaderamente —Tren se rio entre dientes, lo que convirtió la ira de Alex en molestia.

	—Estabas demasiado absorto en tu pareja para escuchar algo. Juro que un helabeast zithian podría haberte mordido en el trasero y no te habrías dado cuenta.

	Alex tuvo que admitir que el chico tenía razón. 

	—Está bien. Entonces, ¿qué era tan importante para que tuvieras que acecharnos en nuestras habitaciones? Te lo diré ahora mismo que no me gusta andar a escondidas a espaldas de tu tío. Ha sido sincero conmigo. No pagaré su bondad con engaños .

	—Puedo respetar eso. De hecho, espero que sepa que estoy aquí ahora. No era mi intención mantener mi conversación contigo en secreto, pero si le hubiera dicho a mi tío que quería hablar contigo, podría haber encontrado formas de evitarlo.

	—¿Por qué? —Alex estaba interesado ahora y no tan molesto.

	—A veces opera bajo el malentendido de que cuanto menos sepa, mejor. Creo que se equivoca en ese aspecto.

	—¿Por qué pensaría él eso? —Insistió Alex. Alex había llegado a conocer a Theos como un hombre muy deliberado. Si pensaba que el joven debía permanecer en la oscuridad, probablemente tenía buenas razones.

	—Por mi padre —admitió Tren—. Mi padre era el segundo hijo, nunca estuvo destinado a gobernar. Solo la tragedia lo llevó al trono y, a veces, mi padre puede ser despiadado al proteger la sucesión. Si supiera de ti... 

	—Ordenaría mi muerte —Alex suspiró, leyendo la verdad de sus palabras en el rostro del joven. Moviéndose hacia la puerta del lavabo, Alex llamó al panel.

	—¿Se ha ido? —vino la voz de Della desde adentro.

	Alex hizo todo lo posible por no reír. 

	—No,  todavía está aquí. Puedes  salir, Del. No  creo  que  Tren  vaya  a  ninguna  parte  hasta que hable con nosotros.

	El panel se abrió un momento después y salió Della, con la cara roja. Alex la colocó bajo su brazo y la acompañó hasta el lado de la habitación donde había un sofá y dos sillas. Tren los siguió y tomó asiento en una de las sillas mientras Alex y Della se acomodaban en el sofá.

	—Me disculpo por entrometerme —comenzó Tren, hablando directamente con Della—. Traté de llamar su atención, pero...

	—Pero no éramos conscientes de mucho. Llevábamos demasiado tiempo separados —Della sonrió tímidamente al futuro emperador.

	Tren le devolvió la sonrisa. 

	—Dicen que es así entre verdaderos compañeros. Si te sirve de consuelo, fue un honor presenciar la fuerza de tu vínculo. Me da algo que esperar cuando encuentre a mi propia pareja, aunque me temo que no será así hasta dentro de muchos años.

	Della se sonrojó de nuevo, pero mantuvo la cabeza en alto. A Alex le gustaba la forma en que manejó la situación. Otras mujeres se habrían sentido demasiado mortificadas para funcionar. Su Della, aunque desconcertada, no dejó que eso la desviara de su juego.

	—He visto a tu esposa —dijo en voz baja, sorprendiendo a ambos hombres—. En una visión.  Va a cambiar las cosas, a alterar el status quo para mejor. Con el tiempo, gracias a ella, podrás ser el instrumento de paz entre nuestras galaxias. No va a ser lo que esperas. Es de ambos mundos, como Alex.

	—No veo cómo. No permiten que las mujeres se ofrezcan como voluntarias para la Mejora. Sólo un puñado de nosotros fuimos creados —añadió Alex.

	—Y si hay que creer al padre Theos, tú y ese puñado de soldados empezarán a reproducirse —Della parecía un felino que acababa de comerse un pajarito—. La futura emperatriz Jit’Suku será una de sus hijas. Incluso podría ser tu hija, Alex. No tengo forma de conocer su linaje. Solo veo su rostro y es una belleza. Talentosa también —Della se volvió para mirar fijamente a Tren—. No te será fácil encontrarla. Habrá muchos obstáculos en tu camino. Veo solo posibilidades. Si la encuentras o no y la haces tuya, depende de ti. Tienes que ser proactivo en tu búsqueda de ella. No esperes a que simplemente aparezca en su puerta. Tendrás que trabajar un poco más que eso. No des nada por sentado, Tren. El futuro es lo que lo hacemos.

	—Sí, mi señora —El joven parecía convenientemente impresionado por las advertencias— ¿Así  es como supiste de la emboscada? ¿Lo vio en una visión? 

	—Solo sabía que Alex y yo lidiaríamos con un hombre que tenía la intención de matarte y que no podíamos dejarlo tener éxito. No veía que habría tantos de ellos o que seríamos gaseados en la lucha —negó con la cabeza con expresión triste.

	—Quería agradecerles por salvarme la vida. Lo hiciste con un gran riesgo para tu propio bienestar y eso es algo que nunca olvidaré.

	—Como dije —Della habló en voz baja, respetuosamente—. Necesitábamos estar allí. Creo que es por las posibilidades de tu futuro. Si puedes forjar la paz entre nuestros pueblos, seremos recompensados ampliamente.

	—Bien dicho —La felicitó Tren—. Recordaré lo que me dijiste y aunque no veo cómo puede suceder nada de esto en este momento, buscaré las oportunidades de las que me ha hablado.

	—Eso es todo lo que pido.

	Hablaron un poco más, pero finalmente Tren se despidió. Mientras que el compartimento permanecería cerrado para Della y Alex, Tren tenía el control de la nave. La cerradura se abrió para él. Su tío esperaba en el pasillo, mirándolos a los tres expectantes.

	—¿Descubriste lo que viniste a aprender, Tren? —La expresión de Theos era atronadora.

	—Sí, tío —Tren no se dobló bajo la presión de la desaprobación de hombre mayor—. Gracias —Tren se alejó por el pasillo antes de que Theos pudiera interrogarlo más.

	—Ese chico es tan testarudo como yo a su edad —Les dijo Theos.

	—Disculpe, padre, pero no es un niño —corrigió Della al sacerdote. sorprendiendo a Alex con la diversión en su tono. Theos no se lo tomó a mal, gracias a Dios.

	—Tiene razón, mi señora. No ha sido un niño en mucho tiempo. Es la perspectiva de la edad que me permite seguir viendo al niño pequeño que le rogaba golosinas a mi cocinera. Era un niño precoz y se ha convertido en un hombre fuerte.

	—Será un buen emperador, padre —Le dijo Della en voz baja—. Tu legado será de fortaleza templada con compasión. Le enseñaste eso.

	—Gracias, Lady Della —El anciano sacerdote pareció genuinamente conmovido por sus palabras—. Los veré a ambos, mañana por la tarde.

	Con eso, se fue, la puerta se cerró y se trabó detrás de él.

	Alex y Della pasaron el resto de la noche apasionados. Hablando sin palabras. Sabiéndolo sin ser dicho. Como había dicho, cada vez que estaban juntos, solo mejoraba.

	En todas sus experiencias previas, después de que la emoción inicial de estar con una nueva mujer desapareció, el sexo se volvió viciado y gastado. No era así con Della. Lo que había comenzado como la destrucción de la Tierra se estaba convirtiendo rápidamente en una alteración del universo. Sentía cosas que no entendía del todo. Estaba desarrollando necesidades que temía que nunca se satisfarían con otra mujer ¿Pero cómo podía quedarse con Della? ¿Cómo podía someterla al tipo de vida que llevaba?

	El obstáculo de la esterilidad había desaparecido, si había que creer en Theos, pero Alex tenía un nuevo conjunto de problemas de los que preocuparse ¿Podría someter a Della a la incertidumbre de su vida? ¿Querría ella estar con él, sabiendo lo que sabía ahora sobre sus antecedentes, su ADN y la amenaza que se cernía sobre su futuro para siempre, sin importar lo que dijera Theos?

	No lo sabía. Solo sabía que se estaba volviendo necesaria para él. Necesaria para vivir. Necesaria para respirar. Sin ella, estaría perdido.

	Así que la pregunta realmente era: ¿Estaba dispuesta a soportar sus problemas y tenía la fortaleza para pedirle que compartiera su vida? Siempre se había enorgullecido de su valentía. Esta prueba, sin embargo, era una que no estaba seguro de poder pasar. Si Della lo rechazaba, estaría perdido para siempre.

	Todas las noches se juntaban con creciente desesperación. Habían sorprendido a más de unos pocos miembros de la tripulación al casi atacarse el uno al otro en el pasillo antes de llegar a sus habitaciones. Unas cuantas veces, la escotilla se había dejado abierta accidentalmente cuando no habían limpiado el sensor y se habían enviado guardias para empujarlos suavemente dentro de la cámara para que la puerta pudiera cerrarse y trabarse.

	Della se había escandalizado la primera vez, pero Alex sabía que en secreto había disfrutado de la pequeña exposición. Los guardias no habían visto mucho, pero sabían muy bien lo que Della y él habían estado haciendo para olvidar algo tan simple como entrar en la habitación para que la puerta se pudiera cerrar.

	Durante los días siguientes, Theos les enseñaría a ambos sobre su sistema de creencias durante unas horas. Luego enviaría a Della a jugar a las cartas con la tripulación mientras probaba a Alex y lo entrenaba en el estilo de lucha  Zenai. A decir verdad, Alex disfrutó aprendiendo del anciano. La orden Zenai tenía formas de lucha muy intensas que complementaban las habilidades de Alex. De hecho, el anciano sacerdote parecía muy satisfecho con la competencia y el rápido estudio de Alex.

	Hacia el final de su viaje a Solaris Prime, Theos trajo a otros dos y los presentó como novicios. Le pidió a Alex que entrenara con ellos e incluso Alex se sorprendió de la facilidad con la que derrotó a los hombres usando las nuevas técnicas que había aprendido de Theos. Alex fue demasiado rápido para ellos. Vio sorpresa y respeto en los ojos de los novicios cuando lo enfrentaron después de sus repetidas derrotas. Finalmente, después de varios combates con el mismo resultado cada vez, Theos hizo un alto y decretó que Alex estaba listo para la prueba de habilidad que enfrentaría cuando llegaran al Templo Zenai en la ciudad capital en Solaris Prime.

	La prueba de fe era algo completamente diferente. Cada día Theos lo interrogaba sobre las enseñanzas de la diosa Jit’Suku. Tenía los principios básicos establecidos, pero las complejidades de la forma en que el sacerdocio había interpretado sus leyes a lo largo de los siglos se le escapaban. Della lo ayudó. Todas las noches mientras se acostaban después de hacer el amor y cada mañana durante el desayuno, lo ayudaba a estudiar. Solo pensando en ella y cómo reaccionaría Della a una pregunta en particular que se le planteó ayudó a Alex a sacar las respuestas correctas de la nada.

	Della fue su guía. Su brújula espiritual. Cuando desembarcaron en Solaris Prime sabía que había hecho todo lo posible para prepararse para la prueba que se avecinaba. Solo esperaba que fuera lo suficientemente bueno.

	Se había asegurado una promesa de protección para Della tanto de Theos como de Tren en caso de que las cosas salieran mal. Velarían por su seguridad incluso si lo mataban. Al menos podría hacer mucho por ella. Ayudaba que no hubiera hecho nada malo. Había utilizado el don que le había dado la diosa para salvar la vida del heredero imperial. Solo eso aseguró su seguridad. Estar asociada con Alex podría ser un problema, especialmente si había concebido a su hijo. No habían estado usando anticonceptivos. Al principio, Alex estaba seguro de que no lo necesitaba y Della no lo había mencionado. Después de las revelaciones de Theos, habían tenido una breve discusión al respecto.

	—Si iba a suceder —había dicho filosóficamente Della—, probablemente ya sucedió. Pasé mi época fértil hace unos días. Deberíamos estar en Solaris Prime antes de que vuelva a ser un problema.

	A Alex no le había gustado la idea de correr riesgos, pero confiaba en que Della conocería su propio cuerpo y sus ciclos. No se pondría a sí misma ni a un posible niño en mayor riesgo.

	Si las cosas le salían mal, como su compañera, también podría estar en peligro. Ahí es donde entrarían en juego las promesas de Theos y Tren. Con ellos de su lado, no le harían daño. Era lo mejor que podía hacer Alex dadas las circunstancias.

	La posibilidad de que Della pudiera quedar embarazada de su bebé todavía aturdía a Alex. Al ver su figura esbelta, era difícil imaginarla hinchada con su hijo. La imagen que su mente evocó creó un hambre diferente a todo lo que había conocido. Quería tener un bebé con Della, aunque esas cosas nunca le habían importado antes. Quería todo el tiempo que pudiera tener con ella, ya fuera un minuto, una hora o el resto de sus vidas.

	Si no pasaba las pruebas de Zenai, esa vida podría ser muy corta.

	—Espera aquí. Primero debo asistir a mi hermano, luego solicitar una sesión privada con el Sumo Sacerdote y su Consejo. Tendrán que bajar de su montaña, pero para ello, deben hacerlo. Una convocatoria imperial es algo que no pueden ignorar, incluso si proviene del emperador depuesto —Theos los había dejado en una habitación cerrada con llave en el palacio, bajo vigilancia.

	Solo a los hombres que habían estado en la nave con ellos se les permitió saber de su presencia en la casa real. Varias caras conocidas se turnaron para llevarles la comida y una o dos les trajeron noticias de lo que sucedía fuera de su pequeña habitación.

	Della y Alex estuvieron secuestrados durante casi una semana antes de que Theos enviara un mensaje a través de uno de sus guardias para que se prepararan para su audiencia frente al Sumo Sacerdote. Al día siguiente, llegó una escolta para llevarlos del palacio al Gran Templo en el corazón de la ciudad capital. El coche aéreo era seguro y cubierto. Podían ver hacia afuera, pero nadie podía ver quién estaba dentro del vehículo mientras barría el enorme centro de la ciudad.

	Solaris Prime no se parecía a ninguna ciudad humana que Alex hubiera visto jamás. Della tampoco a juzgar por su expresión. El coche aéreo tenía un piloto y un contingente de guardias sentados delante y detrás de ellos. Estaban efectivamente rodeados, pero los guardias eran rostros familiares. Todos eran hombres que habían estado en la nave y dos eran novicios con los que Alex había entrenado a pedido de Theos durante su tiempo a bordo.

	Cuando aterrizaron en una plataforma cerca de la parte superior de un templo imponente, los dos novicios los acompañaron adentro mientras los demás se quedaron atrás. Algunos le sonrieron a Della mientras tomaba la mano de Alex y caminaba a su lado. Los hombres eran más cautelosos con Alex, pero claro, no había tenido tiempo de conocer a ninguno de ellos en una mano de cartas como lo había hecho Della. Era bueno saber que tenía campeones, o al menos conocidos, entre los soldados Jit’Suku, en caso de que algo saliera bien mal.

	El camino hacia el templo era largo y sinuoso. Subieron hacia arriba hasta que llegaron a una cámara cerca de la parte superior de la estructura masiva. La puerta se abrió y Alex fue escoltado adentro por los dos noviciados, con Della a su lado.

	Había un círculo de luz en el centro de la cámara y pudo distinguir mesas largas y curvas con asientos colocados detrás de ellas alrededor de la cámara. Los hombres estaban sentados en los asientos, mirándolo desde la oscuridad. Solo sus sentidos mejorados le permitieron percibirlos. Apostaría mucho dinero a que Della no podía verlos en absoluto.

	Cuando lo habría acompañado al centro de la habitación, uno de los novicios la retuvo. Suavemente, el otro hombre la tomó del brazo, guiándola para que se parara con él, un poco detrás de Alex, cerca del fondo de la habitación. Bien, estaba fuera de la línea de fuego. Ahora solo tenía que razonar con estos hombres, pasar sus pruebas y mantener a Della a salvo. Sin sudar.

	Entonces, ¿por qué estaba sudando?

	Alex se obligó a calmarse. Los nervios solo obstaculizarían su desempeño. Como había hecho muchas veces antes, conscientemente ralentizó su respiración, absorbiendo todo lo que le rodeaba. No puede haber sorpresas. No se permitiría que lo tomaran con la guardia baja.

	—¿Quién está ante nosotros?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO NUEVE

	 

	Theos lo había preparado para esto. Sabía qué decir.

	—Soy Alexander Hambly, hijo de Theos.

	Eso último definitivamente causó revuelo.

	—Theos no tiene hijos ¿Puede usted o el hermano Theos explicar las circunstancias de su existencia? 

	Alex pudo ver al hablante. Estaba sentado en la mesa del centro.  Alex lo miró a los ojos y vio al hombre moverse en su asiento, sin duda sorprendido por la percepción de Alex.

	Theos se acercó al borde del círculo de luz, desde su posición al costado de la habitación. Alex lo había visto allí en las sombras. No le sorprendió.

	—Alexander nació humano. Desde entonces, su ADN ha sufrido un cambio radical.  Mi ADN se utilizó para modificar el suyo, tanto que genéticamente es mi hijo.

	El Consejo de sacerdotes pareció enojado con esta noticia.

	—Ha sido agraviado, hermano Theos. Supongo que esto se hizo en contra de su voluntad —preguntó el Sumo Sacerdote.

	—Y sin mi conocimiento o permiso —Estuvo de acuerdo Theos—. Sin embargo, he meditado sobre el asunto y creo que Alexander no tiene la culpa. No tenía idea de qué tipo de modificación se le hizo y nunca lo hubiera sabido excepto que tuvo que recibir tratamiento médico en mi nave.

	—¿Es esto cierto? —La pregunta estaba claramente dirigida a Alex.

	—Nunca me di cuenta de que las modificaciones que se hicieron a mi estructura genética provenían de los Jit’Suku. Supuse que eran de origen humano. No creo que nadie más lo sepa, excepto quizás los científicos que me hicieron esto.

	—¿No hay posibilidad de que seas creado con la intención expresa de interferir con la sucesión imperial? —El Sumo Sacerdote lo miró con una mirada inquebrantable que Alex le devolvió.

	—No veo cómo. Por lo que me ha dicho el padre Theos, nadie en mi galaxia supo quién era durante el tiempo que creo que sus muestras de ADN estaban aseguradas.

	—¿Hermano Theos? —El Sumo Sacerdote buscó las garantías del ex-emperador.

	—Que yo sepa, nadie en su galaxia supo de mis viajes allí —Theos confirmó—. Era un hombre muy joven y viajaba con una identidad falsa que nunca fue violada. Sin embargo, hubo varias ocasiones en las que mi ADN pudo haber sido obtenido de mi sangre.

	—¿Te involucraste en la batalla?

	—Unas cuantas peleas a puñetazos —confirmó Theos como si esas cosas no fueran gran cosa—. No lo suficiente como para llamar demasiado la atención sobre mis diferencias con los humanos, pensé. Aparentemente me equivoqué. Alguien lo notó y alguien se tomó la molestia de recolectar sangre derramada y recolectar mi material genético.

	El Consejo pareció calmarse ante las palabras de Theos. Sin embargo, todavía miraban a Alex con sospecha.

	—¿Entonces no desea presentar cargos contra este hombre? —preguntó formalmente el Sumo Sacerdote.

	—No. No deseo presentar cargos. De hecho, me gustaría reconocer formalmente su relación genética conmigo ante este Consejo —Eso hizo que los concejales murmuraran entre ellos. Theos siguió adelante, ignorando su reacción—. Además, le pido que sea probado para el noviciado.

	—Tienes que estar bromeando —Un concejal en el extremo izquierdo de la mesa semicircular habló en voz alta.

	—No lo estoy —La dureza del emperador que había sido estaba en el tono de Theos. Todo quedó en silencio dentro de la cámara del Consejo—. Quiero que Alexander Hambly sea reconocido formalmente como noviciado de los Zenai. Luego quiero que realice la ceremonia de renuncia para él, todos sus herederos y todos aquellos que puedan haber sido hechos como él. Con el poder del noviciado a sus espaldas, no cabra duda de su veracidad.

	El silencio cayó como una cortina mientras los consejeros pensaban en el plan de Theos. Por fin, el Sumo Sacerdote volvió a hablar.

	—Lo probaremos. Más allá de eso, no podemos ir hasta que él se haya probado a sí mismo, o no.

	—Eso es justo —Theos se apartó de la luz, dejando a Alex solo en el centro de la habitación.

	—La prueba comenzará ahora —entonó el Sumo Sacerdote. Esa fue toda la advertencia que tuvo Alex.

	Al momento siguiente, los puños volaban en su dirección cuando otros hombres que habían estado parados alrededor del perímetro de la habitación entraron en acción. Alex bloqueó y paró, evitando cada golpe con gracia, habilidad y facilidad. Y los ataques siguieron llegando. Alex hizo uso de todas sus habilidades mejoradas para correr en círculos alrededor de aquellos que felizmente habrían derribado su bloqueo.

	En realidad, fue más fácil de lo que Alex esperaba. No se había dado cuenta de la ventaja que le dieron sus Mejoras hasta este momento. Estaba en la zona. Nada podía tocarlo.

	—¡Suficiente! —La voz del Sumo Sacerdote rompió el momento.

	Alex se relajó en una postura preparada hasta que todos sus adversarios fueron contabilizados.  Había nueve de ellos dispuestos a su alrededor en un círculo. Los nueve respiraban con dificultad y Alex ni siquiera había sudado.

	El Sumo Sacerdote se puso de pie y rodeó la mesa. Los ojos de Alex siguieron su progreso.

	—¿Me puede ver? —preguntó el hombre.

	—Puedo.

	—Interesante ¿Cuántos concejales se sientan a mi derecha?

	—Cuatro. Dos con barba, dos bien afeitados —pensó que también podría lucirse un poco. Theos ya conocía sus sentidos mejorados. Pudo ver la sorpresa en los rostros de los concejales. Su flecha había dado en el blanco.

	El Sumo Sacerdote se paró frente a Alex e hizo una reverencia. Alex le devolvió el gesto.  En un abrir y cerrar de ojos, la batalla se inició.

	Este hombre era un oponente a tener en cuenta. Probó el temple de Alex y lo llevó al límite. Alex disfrutó del desafío. No había sido puesto a prueba de esta manera desde la última vez que había entrenado con uno de sus compañeros soldados Mejorados. Solo otro guerrero mejorado podría realmente seguirle el ritmo.

	Incluso este Sumo Sacerdote no era rival para la velocidad de Alex. Finalmente, el partido llegó a su fin. Ninguno había ganado. Ninguno había perdido. Había sido una prueba. Una exploración que pareció satisfacer al Sumo Sacerdote. Hizo una reverencia y regresó a su asiento.

	—El candidato pasa las pruebas de fuerza, habilidad y velocidad —Las palabras del Sumo Sacerdote tenían un tono de autoridad y Alex supo que estaba a medio camino de casa.  Theos le había dicho qué esperar, pero no podía predecir qué forma tomaría la próxima prueba. Fue diferente para cada candidato.

	—Antes de seguir adelante —dijo uno de los concejales barbudos, llamando la atención—. Me gustaría saber qué es lo que acabamos de presenciar. Nunca, en todos mis años, había visto algo así ¿Ha estudiado nuestras formas de lucha durante mucho tiempo, candidato Alex?

	—Con respeto, estudié las formas humanas de las artes marciales desde mi juventud y continué cuando me convertí en soldado. He perfeccionado esas habilidades a lo largo de los años y ahora estoy retirado del campo de batalla. Como probablemente hayas visto, son muy similares a la forma de lucha Jit’Suku, pero no exactamente iguales.

	—¿Y cuánto tiempo has estudiado nuestra forma de lucha? —insistió el concejal.

	—Solo el tiempo que se tardó en llegar desde la estación Madhatter hasta Solaris Prime. El padre Theos me enseñó a bordo de su nave.

	Los jadeos sonaron de algunos de los observadores, pero los otros fueron más circunspectos. 

	—¿Siempre fuiste así de rápido? —El concejal continuó su interrogatorio.

	—No, señor. Mi velocidad, agilidad, fuerza y otros sentidos mejoraron después de que concluyeron los experimentos de manipulación genética. Lo que sea que le hicieron a mi ADN me convirtió en lo que soy ahora.

	Los murmullos sonaron alrededor de la periferia de la habitación. Alex podía oírlos, aunque estaba seguro de que otros no. Su visión y audición también habían sido aumentadas por las Mejoras.

	—Está claro que el candidato supera los requisitos en las áreas físicas —habló una vez más el Sumo Sacerdote, tomando las riendas del proceso—. Lo que queda por ver es si cumple con los requisitos espirituales.

	Eso sonó siniestro. Theos le había advertido a Alex que estuviera preparado para cualquier cosa. El Sumo Sacerdote tenía una multitud de conejos que podía sacar de su sombrero para esta prueba. No había forma de prepararse para todas las posibilidades.

	—¿Siempre has seguido a la Diosa?

	Terreno peligroso ya. Alex respiró hondo, con la esperanza de centrarse.

	—No, señor. Me criaron con la idea de una deidad masculina. Desde que conocí al padre Theos y aprendí las costumbres del Jit’Suku, he llegado a ver el mérito de la Diosa —Los estaba perdiendo. Podía ver el rechazo de su respuesta en sus rostros. Tenía que hacer algo rápido—. Además, desde que conocí a Della, he llegado a valorar a la Diosa en la forma en que trabaja a través de mi pareja.

	—Palabras extrañas —dijo uno de los otros consejeros— ¿Te importaría elaborar?

	Theos le había aconsejado a Alex que hablara libremente de Della y su don. Dijo que tendría un gran peso con estos hombres.

	—Mi señora es una vidente, nacida de una larga línea de clarividentes. Fue su visión la que advirtió del intento de asesinato de Tren. Fue su previsión la que nos puso en el lugar correcto para ayudar ese día. Ha salvado muchas vidas en su tiempo. La he visto hacerlo. Creo en ella y ella cree en la Diosa. El poder de Della proviene de la Diosa, o eso me ha dicho muchas veces. Y Della lo sabría.

	Alex rompió el protocolo para encontrarse con la mirada de Della a través del círculo de luz que los separó. Estrellas, cómo la amaba.

	—¿Es Della tu verdadera compañera? —La voz del concejal llegó a Alex como si viniera de lejos.

	—Creo que lo es —Alex sostuvo su mirada, deseando tanto poder tenerla con él para siempre—. La amo con todo mi corazón.

	La boca perfecta de Della se abrió en una pequeña O de sorpresa cuando las lágrimas brotaron de sus ojos. Vio su boca moverse y escuchó su pequeño susurro. Fue suficiente para hacer que su corazón estallara de alegría mientras hablaba solo para sus oídos mejorados.

	—Yo también te amo, Alex.

	—Traed a Lady Della adelante —El Sumo Sacerdote habló como si viniera de muy lejos.

	Della caminó hacia Alex, deslizándose a su lado como imanes de polaridad opuesta se unen. Tomó su mano cuando llegó al centro de la luz. Estaban juntos en esto ahora.

	Mientras la miraba a los ojos, vio que sus pupilas se dilataban de una manera que reconoció. Lo había visto antes. Estaba entrando en una visión ¡De todos los tiempos para que golpee!

	Alex la atrapó mientras se balanceaba.

	—¿Qué le pasa? —preguntó uno de los hombres, preocupado.

	—Está bien. Está teniendo una visión. Es fuerte... —Alex se apagó cuando vio los ojos desenfocados de Della y su boca abierta.

	Su cuerpo se enderezó abruptamente y sintió una descarga como el flujo de electricidad a través de ella. La dejó ir cuando parecía capaz de sostenerse por sí misma, pero estaba listo para atraparla si caía.

	—Alex Hambly es lo que serás. En él ves el futuro de tu raza —dijo. Solo que no era la voz de Della. Fue amplificado de alguna manera como si dos voces hablaran en lugar de una—. Es mi campeón elegido. Mi noviciado. Lo que no sabe de Mí, su compañera le enseñará. Juntos marcarán el comienzo de una nueva era para todos. Una era de unidad y paz. Son los primeros. Tomará muchos años, un gran dolor y mucho trabajo en ambos lados de esta lucha, pero esta es Mi voluntad ¿Lo entiendes, Paeter Elios, Tolgrith, Mumsa, Fargil, Tarda, Bemphil, Argo y Theos? —miró a cada hombre por turno mientras pronunciaba sus nombres—. Todos ustedes me sirven bien. Sírvanme en esto.

	—Entiendo, querida Dama —El Sumo Sacerdote parecía estar a punto de llorar cuando no miró a Della, sino a la luz que se había formado sobre ella en la alta cúpula del techo. La voz salió de los labios de Della, pero también de la luz sobre ellos. Alex no se había dado cuenta antes. Solo había tenido ojos para Della.

	Se volvió hacia él, una presencia en ella que no era completamente Della. Alex se dio cuenta de que estaba viendo algún aspecto de la diosa Jit’Suku poseyendo a su amante. Se preocupó por Della.

	—Tus sentimientos te honran, guerrero —Los ojos brillantes de Della se volvieron hacia él, capturándolo dentro de Su brillantez—. Tienes Mi bendición en tu unión con esta mujer, un oráculo Mío desde la época de sus antepasados. Su línea continuará generando oráculos para servirme y serán de ambos pueblos hasta que los dos se conviertan en uno.

	—Sí Madre —Alex recordó la preferencia de Della por pensar en la Diosa en forma de Madre, dadora de vida. Este era el aspecto que veía ahora, mirando fuera de los ojos de Della. La presencia de la Diosa se volvió hacia el Consejo una vez más.

	—Escucha bien y recuerda. Cuando aparezca el Velkir, entonces es el momento de deponer sus espadas. Cuando se pierda toda esperanza para los Jit’Suku, miren a Mis mujeres guerreras para salvar a toda nuestra gente. A los Zenai, dejo la tarea de recordar Mis palabras y actuar en consecuencia cuando llegue el momento.

	—Oímos y recordamos, Bendita Señora. Es un honor servirle —Una vez más, el Sumo Sacerdote se dirigió a la luz en la cúpula de arriba.

	Alex miró hacia arriba, pero era solo una bola de luz. No vio lo que aparentemente hizo el Jit’Suku. Estaba más preocupado por el bienestar de Della. Esto tenía que estar quitando mucho de ella. Estaba listo para atraparla cuando la presencia finalmente se fue.

	Y así la dejo. Con una explosión audible, la luz se apagó. El campo eléctrico salió de alrededor del cuerpo de Della y se desplomó. Alex la atrapó, abrazándola contra él.

	—Te tengo, nena. Aférrate.

	—Estoy bien, Alex. Recién drenada. No puedo creer que eso acabara de suceder —Sus palabras susurradas eran solo para él.

	Alex volteo su cabeza y la besó en la mejilla, los ojos, la boca... en cualquier lugar al que pudiera llegar. Era tan preciada para él y acababa de pasar por una prueba como la que él nunca había imaginado.

	—¿Como está ella? —Theos se acercó con cautela.

	—Débil —dijo Alex abruptamente. Su atención estaba en ella. No quería tener que responder preguntas. Ahora no. Estos bastardos acababan de poner a Della en una especie de timbre espiritual. Había terminado de bailar con su melodía. Podían hacerle sufrir todo lo que quisieran, pero cuando se metieron con Della, fueron demasiado lejos.

	—Estoy bien —Della luchó contra su agarre, pero no la dejó ir. No completamente. Nunca más.

	Se conformó con girar a medio camino en sus brazos mientras la sostenía. Todavía estaba demasiado estremecida para mantenerse de pie sola.

	—Estaré bien en un minuto o dos —trató de asegurar a Theos. El anciano chasqueó los dedos y le llevaron una silla. Alex la acomodó y luego se agachó a su lado, frotándose las manos frías para devolverles algo de calor. Sintió como si el sol hubiera salido en un día nublado cuando le sonrió.

	Después de que el caos de la habitación se calmó y el color comenzó a volver a las pálidas mejillas de Della, el Sumo Sacerdote llamó al orden. Claramente, estaba desconcertado por los eventos de los últimos minutos, al igual que todos los demás a su alrededor. Miraron a Della con diversos grados de alarma y reverencia.

	—La voluntad de la Dama es clara —comenzó el Sumo Sacerdote—. Más clara de lo que ha sido en siglos, de hecho —agregó con una risa ahogada. El aire de regocijo estaba claro. Estos verdaderos creyentes acababan de recibir una visita. La mayoría de ellos todavía se estaban recuperando de lo que había sucedido—. Alexander Hambly, hijo de Theos, recibe el rango de noviciado.

	Un aplauso atronador estalló en la cámara. Alex solo asintió su aceptación, su atención todavía se centró en Della.

	—Alex —Lo instó—. Tienes que hacer el resto. Terminar con eso ahora, para resolver la cuestión. Estás en peligro hasta que lo hagas.

	—¿Estás lo suficientemente bien para pasar esto?

	Asintió alentadoramente. 

	—Hazlo ahora, Alex. Nos permitirá a los dos descansar más tranquilos.

	—Consejeros —Alex se puso de pie para llamar su atención—. Gran sacerdote —reconoció al hombre mayor—. Deseo realizar la ceremonia de renuncia.

	—¿Ahora? —El sumo sacerdote parecía abatido. Sin duda, quería escabullirse a algún lugar para anotar sus impresiones sobre la visita de la Diosa, pero este asunto tenía que ser atendido primero. El hombre pareció recobrar el sentido—. Por supuesto. Debe hacerse de inmediato. Muy bien.

	Pasaron los siguientes veinte minutos realizando un ritual muy arcano que separó para siempre a Alex, todos sus herederos y sus hermanos, todos aquellos que habían sido hechos como él, de cualquier reclamo en el trono imperial. Los votos fueron debidamente presenciados y registrados, y se mantendrán confidenciales dentro del Consejo hasta el momento en que fueran necesarios.

	Lo que sería nunca. Alex no quería tener nada que ver con el imperio. Quería salir con Della y él mismo de esta galaxia demente lo antes posible.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DIEZ

	 

	Fueron alojados dentro del complejo del templo por la noche. Theos envió al doctor Terva a ver cómo estaba Della, por lo que Alex estaba agradecido. Estaba débil y todavía temblorosa una hora después de la visita. O lo que sea. Terva tomó algunas lecturas para indicar niveles más altos de ciertos neurorreceptores y un nivel de bioradiación elevado que era inofensivo, pero extremadamente extraño.

	—Tienes a los sacerdotes alborotados —dijo Terva en tono de conversación mientras empacaba su equipo en preparación para la partida—. Pero nadie me dirá por qué.

	—A mi Della le gusta agitar las cosas —Alex le despeinó el pelo y le dio un beso en la coronilla.

	—Los hombres de la nave tenían algunas cosas interesantes que decir sobre usted, mi señora.  La mayoría afirma que eres una vidente, aunque nunca me he encontrado con cosas así fuera de los cuentos populares. Soy un hombre de ciencia.

	Alex se echó a reír. 

	—Perdóneme, doctor. Yo era escéptico, como tú, antes de empezar a andar con Della. Por lo que vale, tiene el don de la previsión. Una visión, o algo, la golpeó mientras hablaba con los sacerdotes. Pareció impresionarlos —Alex dejaba muchas cosas fuera, pero no estaba preparado para hablar sobre cosas que es mejor mantener en privado.

	—Lo que sea que pasó la ha dejado un poco anémica. Eso se remedia fácilmente.

	Terva le entregó un pequeño paquete de su cartera. 

	—Tómelo con su cena y todo debería volver a la normalidad por la mañana. Tenga la seguridad de que no dañará al bebé.

	—¿Bebé? —Della y Alex hablaron al mismo tiempo.

	—¿No lo sabías? Está embarazada, mi señora. Parece sana y desarrollándose bien.

	—Una niña pequeña —Los ojos de Della se llenaron de asombro cuando volvió su mirada hacia Alex. Quedó anonadado por la noticia. Ni en un millón de años hubiera soñado que podría ser tan bendecido.

	El médico los dejó con poca fanfarria. Probablemente se dio cuenta de que los había sorprendido. Alex vio una pequeña sonrisa reservada en su rostro cuando Terva se fue, pero Alex lo olvidó tan pronto como salió por la puerta, concentrándose únicamente en Della. Se arrodilló al lado de su silla.

	—¿Querías decir lo que dijiste antes? —Tenía que saberlo— ¿Tu de verdad me amas?

	—Oh, Alex —Su mano se elevó para tomar su mejilla. La expresión de su rostro le dio esperanza—. Te he amado desde casi el primer momento en que te vi. Sin ti, mi vida está incompleta.

	La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí, doblando su cuerpo contra el de ella, su cabeza descansando debajo de su barbilla, contra su pecho. Escuchó su corazón latir rápido, igualando el ritmo emocionado del suyo.

	—Siento lo mismo —Sus palabras fueron un susurro áspero—. No te merezco. No debería preguntar, pero no puedo vivir sin ti, Della —Se echó hacia atrás para mirarla profundamente a los ojos— ¿Te casarías conmigo mi amor?

	Las lágrimas brotaron y sus labios se curvaron hacia arriba en la más hermosa de las sonrisas.

	—Sí, Alex. ¡Oh sí!

	Se puso de pie y la tomó en sus brazos mientras la llevaba a la cama. Todo lo demás podía esperar. Tenía que hacerle el amor ahora. Para sellar el momento más feliz de su vida con un beso, un toque, compartiendo su mutua pasión.

	La desnudó con manos temblorosas. Todo era nuevo entre ellos. Esta vez, cuando se juntaran, estaría enamorado. No más esconderse. No más negación. Todo era brillante y reluciente, bañado por la luz de su amor.

	Cuando ambos estuvieron desnudos, se acostó junto a ella en la amplia cama. Sus dedos recorrieron su suave piel.

	—Eres tan hermosa, Del —Su mano se detuvo para descansar sobre su abdomen, donde ahora estaba la vida que habían creado—. No puedo creer que estés embarazada de mi hijo.

	—Tampoco puedo —Su mano cubrió la de él, presionando suavemente—. Siempre he querido una familia. Después de conocerte, no pude imaginar a nadie más como el padre de mis bebés —Se rio entre dientes—. Eso probablemente suena tonto.

	Se inclinó para besar su mano, entrelazada con la suya. 

	—No es tonto en absoluto. Nunca me atreví a soñar con niños. Pensé que esa posibilidad se había acabado para siempre para mí. Pero sé que eres la única mujer en el universo con la que me gustaría tener hijos. Vas a ser una madre maravillosa, Della .

	—¿No te importará que nuestra niña probablemente tenga visiones proféticas?  Vinieron a mí jóvenes. Apenas era un adolescente cuando comencé a experimentarlos —Parecía genuinamente preocupada.

	—Siempre y cuando no te importe que sea parte Jit’Suku. Honestamente, no sabía que la terapia de ADN que me habían dado me había convertido en un híbrido. Pero no puedo arrepentirme de los cambios que hicieron.

	—Será nuestra. Una vidente parte Jit’Suku. Me pregunto si sus genes fortalecerán sus dones o si tendrán un efecto amortiguador.

	—A juzgar por mi experiencia, la mezcla de ADN parece amplificar las habilidades nativas, entonces, ¿quién sabe? —besó su barriga y se abrió camino hasta sus pechos, mordisqueándolos mientras comenzaba a retorcerse debajo de él en necesidad—. Como dijiste, será nuestra. Será amada —mordisqueó su piel entre cada suave palabra hablada—. Como te amo. Con todo mi corazón.

	—Oh, Alex —jadeó cuando chupó su pezón en su boca. Una de sus manos jugó con su otro pecho, mientras que su otra mano fue a la unión de sus muslos, profundizando entre ellos.

	Alex siempre la había tocado con amor. Se dio cuenta de eso ahora. Sus sentimientos finalmente salieron a la luz y pudo darle todo: su cuerpo, su corazón, su alma. El milagro fue que él le dio lo mismo a cambio.

	Incluso cuando estaban más frenéticos, Alex siempre se acercaba a ella con amor en cada toque, en cada gesto. Como estaba haciendo ahora. Sus dedos cavaron dentro de ella mientras su boca se movía hacia abajo. Antes de que se diera cuenta, la había extendido ante él y sus labios se habían concentrado en su clítoris. Las lamidas burlonas la volvieron loca y un grito agudo escapó de sus labios.

	—Eso es lo que me gusta escuchar —Su aliento flotó a través de su piel sensibilizada, haciéndola temblar. Su lengua hizo pequeñas incursiones a través de su clítoris, volviéndola loca de necesidad. En el tiempo relativamente corto que habían estado juntos, ya había dominado su cuerpo. Sabía cómo tocar para volverla loca.

	—Alex... 

	No pudo formar una oración coherente cuando sus dedos se deslizaron dentro de ella, haciendo tijeras mientras buscaba ese lugar mágico que la haría correrse. Lo había descubierto hace unos días y la había estado torturando de la manera más deliciosa desde entonces.

	—Vente por mí, mi amor. Ven por mí y luego nos reuniremos. Te lo prometo.

	—Te quiero, Alex  —Su cabeza se agitó de un lado a otro cuando encontró el botón mágico y lo frotó. Gritó su nombre cuando se corrió, retorciéndose bajo su gran cuerpo mientras la sostenía firme en todo momento, anclándola en la vorágine de placer que había creado solo para ella.

	Cuando su clímax comenzó a disminuir, Alex se colocó sobre ella, entre sus piernas y se deslizó a casa. Sollozó de alivio cuando la llenó. Esta es la forma en que debía ser. Los dos, unidos como uno. Cuidándonos el uno al otro. Realizándose el unos con el otro. Siempre.

	—Te quiero Alex —Le mordió el lóbulo de la oreja cuando comenzó a moverse dentro de ella.

	—Eres todo para mí, Della —Se levantó para colocar besos suaves por todo su rostro, deslizándose lenta y profundamente, robándole el aliento con cada movimiento provocativo. La llenó por completo, su calidez y su peso sobre ella se sentían protectores y necesarios. Su olor la envolvió, llevándola más alto mientras aceleraba su paso.

	Alex se sentó con un movimiento brusco, sobresaltándola. Tenía una sonrisa malvada en su hermoso rostro mientras su mirada se apartaba de su rostro, se detenía en sus pechos y luego se posaba en el lugar donde estaban unidos. La tenía bien abierta, levantada para descansar sobre sus muslos mientras bombeaba dentro de su apretada vaina.

	—Solo mira eso, bebé. Míranos juntos.

	Siguió su dirección, capaz de ver un poco de lo que podía ver desde arriba. Sus manos la abrieron más, exponiendo su clítoris mientras comenzaba a frotar intensamente la protuberancia distendida.

	—Alex... por favor...

	Siguió frotando, usando movimientos circulares que la hacían temblar a su alrededor. Sus ojos se cerraron en éxtasis cuando se corrió de nuevo, más alto y mucho más fuerte esta vez. Alex solo sonrió cuando comenzó a acariciar profundamente de nuevo, variando sus estocadas para mantenerla en el filo de la navaja.

	Volvió a inclinarse sobre ella. Le encantaba más cuando estaban cara a cara. Le encantaba ver su expresión pasar de la maestría al caos cuando finalmente perdió el control. Cada vez fue precioso para ella. Había pensado durante tanto tiempo que nunca estarían juntos. Seguía siendo un milagro para ella. Toda esta situación era surrealista en extremo. Alex la amaba. Se lo había dicho. Y ella le había admitido sus sentimientos. Honestamente, pensó que nunca sucedería.

	Ella, que siempre estuvo tan segura del futuro. En cierto modo, era reconfortante saber que el destino aún podía hacerla girar una y otra vez. Mantenía la vida interesante, eso era seguro.

	—¿Estás conmigo, Del? ¿Quieres correrte de nuevo?

	—¿Otra vez? Alex, ¡nunca me detuve! —Se quejó con una carcajada incluso cuando él se movió más rápido dentro de ella— ¡Alex! —gritó su nombre mientras la crisis se acercaba nuevamente.

	La penetró, sujetándola por los hombros. Incluso tan perdido como estaba por la pasión, todavía tenía cuidado de no lastimarla. La abrumaba, pero eso era de la mejor manera posible. Le encantaba sentirse abrumada por su poder, su fuerza, su contundente presencia.

	—Ven por mí ahora, Della, mi amor —sugirió una vez, luego dos veces más en sucesión rápida y sintió que disparaba su calor en lo más profundo, observando cómo sus músculos se tensaron sobre ella. Cerró los ojos mientras su rostro mostraba el maravilloso estrés de su clímax. Luego ella lo siguió a los cielos.

	Cuando la tierra volvió a reclamarla, se encontró acurrucada contra Alex, su gran cuerpo manteniéndola caliente. Estaba más saciada que nunca, delirantemente feliz y satisfecha de una manera que nunca había esperado de su vida. Lo tenía todo.  Para este momento fuera del tiempo, tenía el amor de un hombre al que amaba más que a la vida, la promesa de un futuro y de un hijo con él. Todo estaba bien en su mundo. Más justo que nunca.

	—Vamos a casarnos —Alex la sorprendió con el tono melancólico de sus palabras. Se  incorporó  sobre  un  codo  para  poder  mirarla  a  los  ojos—. Hagámoslo antes de dejar Solaris Prime, aquí en el templo. No quiero esperar, Della. Ya hemos esperado lo suficiente —Sus dedos se deslizaron sobre su mejilla, hasta su hombro y sintió la ternura en cada toque.

	—Está bien. Creo que a Theos también le gustaría. Sus rituales son muy importantes para él. Podemos casarnos aquí en el rito Jit’Suku y luego volver a hacerlo cuando regresemos al espacio humano con nuestras familias y amigos.

	La sonrisa de Alex iluminó toda la habitación. 

	—Te amo, Della. Ahora y siempre.

	 

	* * *

	 

	El Sumo Sacerdote celebró el rito del matrimonio en privado, con Theos y Tren como testigos. La fiesta que siguió se compartió con los miembros de la tripulación de la nave de Theos y algunos de los consejeros y novicios que habían presenciado el pequeño milagro de Della.

	—Esperamos que considere hacer su hogar aquí en Solaris Prime —El Sumo Sacerdote los sorprendió con la petición—. Ahora eres uno de nosotros, Alex, y tu dama es un milagro. Un oráculo de la Dama como no se ha visto en milenios.

	Antes de que Alex pudiera dar una respuesta cortés, Della intervino. Su voz suave parecía calmar a cualquiera que la oyera y ahora usaba ese don.

	—Debemos regresar a la Vía Láctea, pero eso no significa que cortaremos todos los lazos con usted y su gente —El Sumo Sacerdote pareció decepcionado, pero lo manejó bien—. Si te sirve de consuelo, creo firmemente que... la visitación... —vaciló sobre la palabra—, fue un hecho único en la vida. Dudo que vuelva a ser tan bendecido —Sus ojos adquirieron una mirada lejana—. Pero nuestra hija podría ser otra historia. Vendrá a ti cuando sea el momento.

	—¿Algo que has visto, amor? —Alex preguntó, preocupado.

	—Un sentimiento. Más como un conocimiento.

	Theos se había unido al grupo mientras Della hablaba. 

	—¿Has previsto una hija? —preguntó con ansiedad en sus ojos.

	—Incluso mejor que una visión. El doctor Terva nos lo dijo —Della resplandeció de alegría por la noticia—. Estoy embarazada.

	Theos sonrió de felicidad, abrazando a Della durante mucho tiempo. El Sumo Sacerdote también ofreció felicitaciones. Antes de que esta noticia se hiciera más pública, Alex tenía una cosa que quería aclarar con Theos.

	—Padre, estábamos considerando... Eso es... 

	Ahora que había llegado el momento, no sabía muy bien cómo decirlo.

	Una vez más, las habilidades diplomáticas de Della lo salvaron. Tomó la mano de Theos y le dedicó una de esas sonrisas beatíficas al anciano.

	—Si no le importa, nos gustaría llamarla Amalina en honor a su difunta esposa.

	Las lágrimas se acumularon en los ojos del anciano. 

	—No puedo pensar en nada más perfecto.

	Se secó los ojos. 

	—Aunque era emperador, nadie me había dado nunca un regalo así. Gracias a los dos —Theos besó la mejilla de Della y le dio a Alex un fuerte abrazo en la espalda.

	Estaba claro que su gesto había conmovido profundamente al anciano. Partió acompañado del Sumo Sacerdote.

	—Creo que tomamos la decisión correcta —Alex la rodeó con el brazo mientras compartían un momento privado.

	—Sé que lo hicimos —Se acurrucó a su lado.

	—Sabes, en lugar de cortar los lazos con esta galaxia y su gente, solo parece que estamos creando más.

	—A la larga, eso resultará algo bueno, creo. Tendremos que volver después de que nazca Amalina para que pueda conocer a su abuelo.

	—No muchos humanos se aventuran en el espacio Jit’Suku y viven para contarlo, mi amor. Cada vez que cruzamos ese límite, correríamos un riesgo enorme ¿Estás segura de que quieres exponer a nuestra hija a eso?

	Se volvió para mirarlo, con un brillo de diversión en sus ojos. 

	—Estamos a punto de convertirnos en viajeros frecuentes de los carriles intergalácticos, Alex. Será mejor que te acostumbres.

	Y efectivamente, Theos los sorprendió una semana después con un regalo de bodas que les había encargado específicamente. Era una nave pequeña, de primera línea, capaz de realizar viajes intergalácticos y construida para la velocidad. Con esa nave y los códigos de puerta que proporcionó, podrían viajar desde la Vía Láctea en cualquier momento que quisieran. Alex nunca había soñado que sería dueño de su propia nave. Eso era algo para gente rica, o gente con parientes ricos. Supuso que ahora era uno de los últimos, sin tener la culpa.

	Della y él disfrutarían del lujo de tener su propia nave y de la posibilidad de visitar a sus nuevos amigos y familiares aquí en la galaxia Jit’Suku ¿El bono? La pequeña nave estelar era lo suficientemente grande para una familia en crecimiento. Alex sabía que sería muy útil en los próximos años. Della y él harían todo lo posible para llenarlo de niños híbridos felices, bulliciosos y talentosos.

	Era lo mínimo que podía hacer. También fue el resultado natural del amor que nunca pensó que tendría en su vida. Su vida puede parecer poco ortodoxa para la mayoría, pero para Della y Alex todo había salido a la perfección.

	 

	FIN

	 

	NOTAS SOBRE LAS CRÓNICAS DE JIT’SUKU

	 

	Las Crónicas de Jit’Suku son una colección de historias ambientadas en el futuro lejano de la Vía Láctea. Dentro de este universo, hay varias historias que contar a medida que la raza humana entra en conflicto con una raza alienígena humanoide vecina llamada Jit’Suku.

	Las historias de Arcana se desarrollan en un período de tiempo en el que los extraterrestres han sido empujados más allá del borde galáctico, de regreso a su propia galaxia. Las relaciones son inestables entre las dos razas, pero las hostilidades se han reducido ligeramente. Rey de copas (King of Cups) es la segunda historia de la serie Arcana. La primera historia se titula Rey de Espadas (King of Swords) y se publicó por primera vez en la antología Fortune’s Fool de Phaze Books, que ahora está agotado. Rey de espadas ha sido reeditado y actualmente está disponible en formatos de libros electrónicos. Se planean más historias en este período de tiempo.

	Las historias de los hijos of Amber se establecen en una época posterior a la serie Arcana.  Desesperado por la victoria, un emperador Jit’Suku loco desata un arma biológica contra las poblaciones humanas de la Vía Láctea. Los machos humanos mueren por millones, dejando una galaxia poblada principalmente por mujeres, algunos machos inmunes y un contingente algo mayor de soldados varones que han sido genéticamente mejorados.  La Mejora les brindó protección contra el virus.

	Angel in the Badlands es la primera historia de Sons of Amber. Master Of Her Heart es la segunda. También se planean más historias en este período de tiempo.
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